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EL MAS IMPROPIO 
VERDUGO, 
POR LA MAS JUSTA 


VENGANZA. 

BE DON FRANCISCO DE ROIAS. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 


El Duque de Florencia» 
Alexandro Salviafi , Calan, 
Carlos Salviati , Calan, 
Federico de Medicis ^ Calan, 
Cesar Salviati , Barba, 


Diana > Dama. 
Calandra > Dama. 
5 ^^-^ Laura , Graciosa. 

Julia y Graciosa, 

Un Maestro de Escuela. 


Cosme y Gracioso,, 
Damian y Grádese, 
Un Herrador, 

^ 5 ^* Un Pregonero, 

Soldados. Músicos, 




JORNADA 

Canta dentro la Música > f luego salen los 
Múdeos y y dice dentro una vox., 
üíw/.'TJN’ una empresa amorosa, 

rv (lime, Amor, quien mas lastima, 
el que estima lo que calla, 
ó el que calla lo que estima? 
Dentro. Arrojadle de la escalera, 
precipitadle , macadle, 
baxe en átomos al centro, 
mida sin alas los ayres, 

Faetón de sí mismo sea, 
que para la muerte darle, 
comisión de Dios tenemos. 

Todos. Muera. Suena dentro ruido, 

Dent. Alex. O vil canalla infame* 

I. Parece que una rhontaña 


PRIMERA. 

se vino abaxo. Alex. Esperadme, 
villanos , porque aunque codo 
el Infierno os acompañe, 
pedazos os he de hacer. 

Estos son , huid , cobardes. 

Sale Alexandro Galan con la espada desnu-. 

da y y acuchilla á los Múticos. ■ 
z. Tente , demonio , 6 quien eres, 
que como rayo baxaste 
desde ese balcón al suelo. 

Todos. Huyamos. Vanse, 

Alex.'^o ha de escaparse 
una filaciga humana 
de vosotros ni de nadie 
de quantos al paso encuentre, 
que escupo el alma en volcanes 
A por 



a 
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Sale Cárloi Galan j de noche. 

CtfW. Hombre , detente, qué haces? 
qu'íén eres ? Alex. Quiéu ? el demonio. 

(¡arl. El demonio ? obligaráte 
Ja Cruz de este acero mió, 
de las Estrellas brillante 
espejo, á que huyas. Alex. Yo} 
mal me conoces , mal sabes 
quien soy j porque soy demonio 
tan loco , tan arrogante, 
que no huyo de las Cruces, 
ni de un Calvario: la calle 
se te ha de hacer , hombre , angosta, 
y el mundo , para que escapes 
hecho cenizas de mí. Riñen. 

Cari. Pues están desnudas , hablen 
las lenguas de acero solas, 
y Jas arrogancias callen. 

'Alex. Siempre que se me ha ofrecido 
he hablado en ese Jenguage: 
mas no he encontrado en Florencia 
ni en el mundo quien me aguarde 
con tanto valor. Cari. Pelea, 
y verás mas adelante 
el que descubres en mí. 

^ Akx. Confiésote que es notable: 

■ 'eres Huelfo ó Gebelíno ? 

Cari. El valor hace linage 

de' por sí. Alex. dúos mi hermana? 

Cari. Es Alexandro ? Alex. Y quien sale 
de una batalla infernal, 
con hidrópico corage 
de beber mi sangre propia. 

Cari. Bien podrás beber cu sangre, 
que alguna pienso que vierte 
este brazo del combate 
que hemos tenido, Alex. Y el alma 
quisiera también sacarte, 
siendo segundo Caín 
de Florencia á las edades 
venideras , por poder 
templar, Carlos, con matarte 
la infernal cólera mia. 

Dentro vox.. Agradece á las piedades 
secretas del Cielo , fiera, 
que para portento naces, 
el haberse revocado 


de cu muerte , que sino, 
pedazos hecho::- Alex. Aguardadme, 
villanos , vereis ig^soy 
de veras portento. Vase^ 

Cari. Qué áspid 

nació con tanto veneno, 
ni qué Africano Cerastes? 

Aguarda , Alexandro , espera, 
que aunque esas ofensas haces 
á la sangre que tenemos, 
al riesgo he de acompañarte 
á que cu furor te pone. 

Asomase Diana Dama A un halcón, 
Diana. Carlos es , quiero llamarle. 

Cari. Alexandro , espera. 

Diana. Hi Carlos? 

Carlos? Cari. Las voces de un Angel 
me detienen , que es Diana, 
que como’ Diana , sale 
rayos de placa esparciendo, 
dando á la noche cobarde 
presunciones contra el día. 

Diana. Mas que las voces suaves 
de la música , el rumor 
de las cítaras de Marte 
me han obligado á salir 
á este balcón , que en la calle 
os recelé con peligro. 

Cari. Mil años el Cielo os guarde, 
que basta para lograrlos 
en mi fortuna inmortales, 
ese cuidado de verme, 
aunque con tancas os pague 
almas , como pensamientos. 

Yo voy siguiendo el alcance 
de mi hermano , que ha tenido 
con las sombras , con el ayre, 
no sé qué ocasión aquí, 
y es forzoso no dexarle 
de la mano , aunque primero, 
juzgándome de la parte 
contraria, me ha herido. Z)/ár>ííf. Herido? 
Cari, No es nada , en un brazo \ dadme 
licencia , y la grosería 
de dexaros perdonadme, 
pues veis que es deuda ;preeísa ' ^ 
el acudir á mi sangre. 


Esta vahda y este lienzo, 
en lugar del dueño , baxeti 
en este lance* á serviros. 

Echale una vanda y un liemco. 

Cari. Serán para eternizarme. 

Diana. Ay Dios l mí hermano recelo, 
Cárlos , que ha entrado en la callej 
retiraos de suerte , que él 
no os encuentre á estos umbrales, 
y averigüe las sospechas, 
que de nuestras viscas traej 
que aunque para el casamiento 
que intentáis somos iguales, 
es Huelfo y vos Gebelino. P’ate, 
Sale Federico de Medid / , Gala», 
Peder. Va. hombre, si de engañarme 
no está conmigo la noche 
falsa , me parece , que ántes 
que yo llegase á mi puerca 
estaba , y del sitio, parte 
ahora , la calle arriba, 
procurando recatarse 
de mi : mis sospechas andan 
cerca del último examen: 
sin duda , que galantea 
este á mi hermana ; alcanzarle 
pretendo y reconocerle, 
aunque me cueste arriesgarme. 

Cari. Federico me pretende 
seguir , y no he de aguardarle, 
por Diana , y por poder 
ir tras Alexandro. Vate. 

Peder. Tarde 

lo he intentado , que ya ha vuelco 
la esquina,, y es disparate 
ó temeridad seguirle, 
y yo á mí propio agraviarme, 
que puede ser diferente 
de lo que sospecho > pase 
solamente por antojo. 

Sale Coime Gradóse de mche, 
Co/wf.Que aquí viniese á buscarle 
me mandó Alexandro, y fuera 
para mí dicha muy grande 
no encontrar con él , que sirvo 
á un duende ., á un demonio::- cate, 
que aquí hay gente, y si no es él, 
defiende eJ puente un Gigante 


desmesurado. Peder. Otra v ez 
el hombre vuelve á la calle, 
ó arrepentido de haberse 
recatado en semejante 
ocasión , ó presumiendo 
de hallar el puesto sin nadie: 
al paso quiero salirle. 

Cosme. Ni el compás dcl andar , ni el talle, 
es de Alexandro , qué haré ? 

Peder. Quién vá ? Cosme. Quién viene ? 

Peder. Notable 

respuesta! Co/we. Traygo mojada 
la pólvora. Peder. Qué lenguage 
es ese ? Cosme. El que me ensenaron 
mis abuelos y mis padres: 
perdone vuesamerced. 

Peder. Pues vuélvase. Cosme.Q^HQ me place. 

Peder. Y advierta en su vida, que 
por esta calle no pase. 

Cosme. Sea. muy en hora buena, 
que eso dixeron á Zayde, 
y no era tan obediente 
como yo , con mil quilates. 

Peder. Hombre de gusto parece, ap. 

Cosme. Lo que yo , porque llegase ap. 
Alexandro , diera 1 Peder. Cómo 
no se acaba de ir ? Cosme. Iránse 
quando vuesarced quisiere, 
que no son bestias. Peder. Aguarde. 

Cosme. Obedezco. Peder. Qué buscaba 
en este sitio tan tarde? 

Cosme. Yo lo diré, que fui amigo 
siempre de decir verdades, 

Alexandro , hijo mayor 
de Cesar de Salviati, 
en Florencia conocido 
por sus raras mocedades 
y notables travesuras, 
en esa casa::-. FeWe/*. Adelante. 

Cosme. A. Diana galantea, 

que es un Fiorentin Arcángel, 
hermana de Federico 
de Medicis , y es su am.ante 
Cáilos su hermano también, 
y uno del otro no sabe. 

Sirvo á Alexandro y mandóme 
que por aquí le buscase,' 
y vengo de. muy bellaca 

A z ga- 
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gana á estas horas á darle ^ quedado señales 

ese gusto , porque tengo de haber pisado estas piedras 

desde el vientre de mí madre plantas humanas. Co/we. Tornarme 


muy poquita inclinación 
de ver de noche las calles, 
y á las lechuzas las dexo> 
que son mas fantasmas que aves. 
Feder. Confesó de plano el hombre, 
sin darle tormento: quales ap. 
son los criados 1. Cosme. Iréme ? 

Peder, 'dixzví puedes irte .‘ó quedarte. 
Cosme. También pienso , que á Casandra 
( que es liermana de los tales 
AÍexandro y Carlos.) quiere 
Federico , para que anden 
trocados los frenos. Peder. Todo ap, 
este villano lo sabe. 

Cosme. Y á no ser vandos contrarios, 
llegaran á declararse, 
y á pedirlas por mugeresj 
que durante el doncellage, 
no lo son , que son enigmas, 
son sabandijas neutrales, 
ni bien hombres ni bien hembras, 
ni bien pescado ni carne. 

Peder, No darme á conocer quiero, ap, 
disimulado , y dexarle 
en este puesto , y volver 
después que dexc la calle 
i entrarme en casa. Vaie, 

Cosme. El se fué 

y me dexó , nuevo achaque 
debi(?“ de darle en la testa: 
pero por estotra parte 
viene otro hombre , que parece 
esparrago de las Laudes, 
porque ya han dicho Maytines, 
y de ellos á salir tañen 
estas Monjas , Filomenas 
profesas, que aquí delante 
viven. Sale Damian Oradosof de noche, 
Damuin. Dormime , por Dios, 
que con el primer romance 
me arrullé , el broquel por cuna, 
y como si fuera eii Flándes, 
de la mmica el suceso 
no he sabido , ni á qué parte 
se fué Carlos mj. señorj 


no parece bien, que ya 

me ha visto , y será brindarle 

con el miedo á mas valor, 

que no trae el hombre talle 

de ménos miedo que yo, 

y de cobarde á cobarde, 

vence el que acomete. Damsan. Aquí 

está un asombro de Marte. 

Co/ws. Quién vá # Lle^a, 

DcimianVox qué lo pregunta? 

Cosme, Respondió con espantable ap, 
despejo , yo me he engañados 
la calle llueve Roldanas. 

Dam_, Qué dice ? Cosme. Aquí no se dice, 
sino solamente se hace. 

Dam.Vwti saque la espada. Cosme. Quiero 
saber ántes que la saque, 
si es Huelfo ó es Gebelino. 

Damian. Soy quatro mil Barrabases. 

Cosme. Pued I quatro mil ? Dam. Y son 
pocos. Co;mf.Pues vuelva á endiablarse 
por mas al infierno , si hay 
en él mas de ese linage 
( sufriéndome vá ) que voto 
á Dios , que con la de Juanes 
se los haga pepitoria 
todos. Dam, El hombre es de partes, 
y con él no hay burlas. Cosme, Ea, 
qué responde ? Dam. No me canse, 
que le echaré en un tejado 
con un dedo. Cosme. hináo saque! 

Damian. Qué mal á Damian conoce l 
en yendo sufriendo , darle, ap, 
que es regla de los gallinas. 

Cosme. Es Darníanillo i Dam, £s Galafre, 
Oliveros y Roldan, 
y todos los doce Pares. 

Cosme. DamianUlo es. Dam. Es Cosmete? 

Cosme, Dame esa mano , vinagre, 
que me has vuelco el alma al cuerpo, 
y 'tú y yo á dos Elefantes. 

Dam. Somos ratones? Cosme. De un nido, 
pues á dos hijos y á un padre 
en una casa servimos. 

Damian. 1^0 puedo dar un alcance 
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á Carlos. Cosme. Ni yo á Alexandro. 

Fuerza será ir á buscarle, 
que me he quedado dormido 
sobre aquellos pedernales, 
como si' fueran colchones, 
al són de ciertos gaznates, 
que traxo aquí , Dios nos líbre, 
á hacer gargaras. Cosme. No sabes^ 
que han conmutado en dinero 
las Damas á los Galanes 
las músicas > Damian. Es Galati 
á lo antiguo : Cosme , dame 
licencia para buscar 
á mí amo. Cosme. Alá te guarde, 
que es Moro , y es Renegado 
el que á estas horas los mares 
de estas calles surca en corso 
tras dos demonios andantes: 
y pues Cosne y Damían somos 
desde hoy amigos tan grandes, 
júntenos un orinal 
á los dos de aquí adelante. 

Damian, Esa fué siempre la insignia 
de los Cosmes y Damianes. 

Cosme. A Dios. Dam. A Dios. Vase, 
Sale Alexandro i y encuentra con Cosme* 

Alex. Quién es ? Cosme. Otra 
aventura ? Alex. Quién vá ? 

Cosme. Nadie, 

que yo ya no voy ni vengo 
á puro desatinarme. 

Alex. EsCosmillo? Cosme. "Rs Alexindro? 

Alex. Si cardas mas en nombrarme, 
contigo en esotro mundo 
doy de una estocada. Cosme. Zipe 1 
gran diligencia es’por Dios, 
para can largo vfa^e. 

Alex.Qi\b ce has hecho? 

Cosme. No he podido 

por mas que he andado encontrarte; 
que te ha sucedido? Alex.hstoy 
sin mí de cólera ; dame 
atención , que de un prodigio 
quiero , Cosme , cuenca darte. 

Cosme. De las orejas abaxo 
seré una estatua de jaspe. 

Alex. Ya sabes que á Diana, 

como del sol , de Federico hermana, 


adoro de manera, 

que aspiro á salamandra de su esfera, 

con humanos despojos, 

del soberano incendio de sus ojoss 

bien que en sus dulces rayos, 

que nievan Soles, y que llueven Mayos, 

amante mariposa, 

por imposibles de jazmín y rosa, 

dando cornos altiva, 

mil veces muefo , porque tantas vivas 

y abrasado la adoro 

en piélagos de luz y abismos de oro. 

Este ingrato despego, 

este desden , este invencible fuego, 

y el no esperar mudanza, 

desesperaron tanto mi esperanza, 

que esta noche he intentado 

el último remedio á mí cuidado. 

Por ese Monasterio, 
á donde el Cielo solo tiene imperio^ 
ya despechado y loco 
( á nueva furia ahora me provoco ) 
aunque es pretexto injusto 
á la violencia remitir el gusto, 
y gozar á Diana 

por fuerza , que el amor tocio lo úlifíif 

en su propio aposento, 

que por una pared de ese Convento 

tiene fácil la entrada; 

empresa loca fué , pero fué honrada# 

Ai fin , quando al sosiego 

común codas las Monjas ( ardo en fuego 

de furor todavía ) 

estaban , para dar en mi porfia 

fin , y á mi ciego antojo, 

sobre aquella pared la escala arrojo: 

y apenas puesta estuvo, 

quando á asaltar por ella el Cielo subo, 

sin recelar contrario; 

y al tiempo que resuelto y temeraria 

quiero arrojarme dentro, 

quacro brutos me salen al encuentro, 

con antorchas por ojos, 

y abortando después volcanes roxos, 

diciendo el uno de ellos: 

( aquí se me herizan los cabellos, 
y en mi vida he tenido 
miedo , sino entónces , conocido ) 
de 


de la escala arrojadle, 
precípicadle todos y matadle, 
que para que le demos 
la muerte, comisión de Dios tenemos. 
Quise hacer resistencia 
en mí, volviendo á la infernal violencia: 
y como desde el Cielo, 
baxé rodando por la escala al suelo, 
de camino tan agro, 
quedando con la vida por milagro 
de mi valor profundo, 
y presumiendo poca empresa el mundo, 
Florencia atomo ó nada: 
con aqueste broquel y aquesta espada, 
sin alas por el viento, 
tomar -venganza del infierno intento. 
Desbocado caballo, 
volver quiero á la escala y no la hallo: 
no hay riesgo que me ataje, 
y por lograr mi 'bárbaro corage, 
quanto encuentro atropello, 
veneno exhalo desde el pie al cabello; 
hiero á Cárlos mi hermano, ■ 
hallándonos Jos dos-: la voz en vano, 
primero repetida, 

seguir procuro j y mas de alguna vida 
cuesta mi diligencia: 
barro dehombreslas calles de Florencia} 
para mi desatino 

lodos son Huelfos, nadie es Gebelino: 

y de polvo y sudor ciego y bañado, 

como toro Español agarrochado, 

que del Coso se escapa, 

con esta vida y con aquella capa, 

y con los dos lunados 

cometas, de caballos y tablados 

fué sangriento destrozo, 

penacho haciendo de un errado trozo 

al arrugado cuello, 

que tremóla arrogante , por rompello, 

viendo que se embaraza, 

y con él las Estrellas amenaza} 

que con bramidos roncos 

yuelve otra vez á visitar los troncos 

del monte comarcano, 

de á donde fué vecino y Ciudadano} 

á este puesto me vuelvo, 

y en él á darte muerte me resuelvo. 


El mas impropio Verdugo, 

, .sí tardo en conocerte: 
tan poco de tu vida hubo á tu muerte. 
Rindióse mi porfía, 

llególa Aurora,/ tras la Aurora el dia, 
que desterró el Luceros 
y quanto largamente ce refiero, 
sospecho que he soñado: 
pone treguas él mismo á raí cuidado, 
porque temple su fuegos 
y vamos adormir , que es hora luego, 
sin que el lecho , que tanto me recrea, 
campo á mis ansias de batalla sea. 
Cosme. Par diez , que ménos que ser 
sueno el que cuentas , señor, 
que no bastara el valor 
de Roldan ni Lucifer 
para canta patarata: 
para un ciego en verso y prosa, 
era relación famosa, 
diciendo á voces , que trata 
como dando testimonio 
de corazón Paladín, 
un mancebo Florentin 
peleó con el demonio: • 
y haciendo i su ardor lisonjas, 
i arrojarse se dispuso 
por una escala que puso 
á un Monasterio de Monjas: 
y después , dando en el suelo, 
volvió á acometerles bravo, 
con un villancico al cabo 
contra el diablo cojudo. 

-í/íA*. Humor gaseas. Cosme. Ysí llegamos 
á casa , gracias á Dios} 
yo me vengaré de vos, 
nochecita , si allá eneramos, 
que estoy de sueño sin mí. 

Suena dentro un Herrador^ 

A’ex. Quién es el martillador 
vecino? Cojmí.Es el Herrador. 

JUx. Llámacnele , Cosme , aquí. 

Co/we. Ya voy. Vase, 

AUx. Que me dá , confieso, 
notable enfado. 

Salen Cosme y el Herrador, 

Cosme Aquí está 

el señor Maestro ya. 

Herrad. Qué mandais? Akx, Señor Maeso, 
yo 
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yo vivo en aquella casa, 

Herrad.Yi os conozco. Alex. Mí aposento 
es aquel baxo. Herrad. El intento 
me decid , que el tiempo pasa, 
y tengo mucho que hacer, 
que acabar y á que acudir, 

A!ex. Yo tengo mas que dormir, 
y silencio he menester; 
que me trae á casa el día 
de rendido y trasnochado, 
de haberla toda pasado 
en cierta aventura mia» 

La música del martillo 
para arrullarme no es buena, 
ni la vigornia es sirena 
que me aduerma sin oillo. 

Voto á Dios , que si lo toma 
de aquí en la noche en la mano, 
y mañana muy temprano, 
ántes que beba ni coma, 
no se ha mudado de aquí, 
que le tengo de mudar 
á los Infiernos á herrar, 
que es lo mas que se usa allí, 

Y acierte , pues despertando 
está en el barrio á quien duerme, 
esta vez á,_ obedecerme, 
quien ha tanto que está herrando; 
y si no , lo dicho dicho. 

Herrad. Notable temeridad ! 

Cosme. Si va á decir la verdad, 
él es galante capricho. 

Herrad. De obedeceros no puedo 
dexar. Cosme. No hay que rcplicalle: 
si quedar quiere en la calle, 
busque otro oficio mas quedo, 
que de los siete podrá 
ser este dispertador. 

A}ex. Habiendo sido Herrador, 

-con hingüno acertará; 
y en este , el mas singular, 
que Albeycar aspira á ser, 
yerra mas lo que ha de hacer, 
que aciepca lo que ha de herrar. 
Herrad. Quedo de todo advertido. 
Cosme. Busque otro entre tantos Artes, 
y Dios le eche á aquellas partes 
donde de nadie sea oído, 


para que no martirice 
de Herrador con solo el nombre. 

ííerr.Nohay burlas conéi,quees hombre, 
que hace mas de lo que dice. Vascm. 

Nadie 'de-'ml gusto apela 
á orro ningún tribunal. 

Deletrean , y leen dentro muchachos , y sale 
el Maestro con palmatoria y cortando 
una pluma. 

Maest. Lean todos por igual. ' 

Alex. Qué enjambre es este? 

Cosme. Una Escuela. 

Alex. No es ménos que el Herrador 
esto : Cosme , al Maestro llama. 

Cosme. El sale á hablar á una Dama 
que allí le aguarda. Alex. Ha señor 
Maestro? Maest. Q}xé me mandáis? 

Alex. Escuche atento. Maest. Decid* 

Alex. Ya sabéis que vivo aquí. 

Maest. Por muchos años viváis. 

Alex. Ya vengo á dormir ahora, 
y una mosca me despierta, 
quanto mas junto á mi puerta 
tanto tiple. Maest, Me enamora ap» 
el Alexandro. ^/e^-.Haga luego, 
como dicen , por soltarlos, 

■ :y á sus casas : enviarlos, 
dexando el barrio en sosiego; 
y mañana múdese 
á otro mas lexos de aquí; 
porque sino lo hace así, 
voto á Dios (escúcheme)- 
que yo ,1o haga de modo, 
si me obliga á que me enoje, 
que en un tejado le arroje 
con bancos , mesas y codo 
el adorno y vadulaque 
de la Escuela , y le sujete 
á hacerla en un caballete; 
y para los niños saque 
( porque del furor que doy 
muestras , no reservo nada ) 
una comisión firmada 
de Heredes. Maest, Temblando estoy! 
Digo que obedeceré - ’ 

codo quanto me ordenáis. 

Akx. Libre con eso quedáis, ‘ 
y yo á gusto dormiré. 


Maest, 


8 , El mas Impropio. Ver dugo, 

Maett. Y yo os soñaré de aquí solicitando el despacho 

adelante, ^/ejv. No haréis mal. de esa almoneda, que os eche 


Cosme. Un miedo lleva Pasquai 

como un cirio MzestkWxs'f sin mí: 
no estaré aquí á medio .dias ap, 
de quien es. da testimonio; 

. válgate Dios por demonio. Vase, 
Cosme. Con esto queda vacía 
de codo rumor la calle, 
y con gran facilidad 
redimes la vecindad, 
que de venir tienen talle 
á agradecértelo codos; 
que á un martillo y á una escuela, 
qué bronce no se desvela ? 
que son de tormento modos, 
que no los tiene el Infierno» 
no quitando por menores 
los coches y Empedradores, 

Akx. Ya he puesto en eso gobierno, 
que por un Empedrador 
y un Cochero que maté, 
ninguno de ellos á pie 
ni á caballo , con valor 
ni libertad han quedado 
para pasar por aquí. 

Cosme. Qué buen gusto ! Alex. Por allí 
hemos de entrar , que he llevado 
la llave de aquel postigo, 
por no encontrar á mi padre, 
que me gruña ni me ladre, 
que es mi mayor enemigo. 

Aquí está la llave , toma, Dasela, 
Cosme , y adelántate 
á aGrirle , que estoy en pie 
dormido. Cosme. Otro Moro asoma. 
Asomase un Pregonero 4 un balcón con 
una colcha en la mano» 

Preg. Vengan á la almoneda con moneda, 
vengan á la almoneda. 

Alex. Pregonero? ha Pregonero? 
qué digo ? Preg. Cien reales dan 
por la colcha. Alex.Ha ganapan? 
Preg. Hay quien puje ? 

Alex.Hí infame? ha cuero? 

Queréis la colcha'/í/í.v.Ha borracho? 
voto á Dios , si pregonáis 
mas , y la voz levantáis 


desde ese balcón á hacer ; 
la almoneda á Lucifer. 

Preg. No queréis que me aproveche 
del oficio ? Alex. Picaron, 
eso ha de ser muchas millas 
de aquí , en las siete cabrillas, 
si subo arriba al balcón: 
que tengo mi casa aquí, 
y voy á dormir ahora, 
por haber hasta la Aurora 
pasado la noche así, 
muy cansado y muy rendido; 
y no es bien que un Pregonero 
( que parece mal agüero ) 
rae esté gritando al oido: 
y en efeélo esto ha de ser, 
porque es mi gusto. Preg. El lo toma 
de veras , y aunque no coma, 
no quiero con Lucifer 
pesadumbre ni ocasión. , 

Alex» Qué dice? Cosme. Qué ha de chistar? 
sino baxarse y echar : 
en otra paite el sermón; 
porque este pñlplto no es 
á propósito. Preg. Yo quedo 
sin mí y temblando de miedo. Vate, 
Alex. Vámonos á dormir pues, 
que después de lo cansado, 
de suerte el sueño me llama, 
que he de arrojarme en la cama, 
Cosme , vestido y calzado, 

Cosme. Dormir los Kyrics espero, 
pues te aclamo vencedor 
de una Escuela , un Herrador, 
y de codo nn Pregonero. Vanse, 
Salen Carlos con la vanda en el brax.o , y 
Damian huyendo de Cesar Salviati Barba^ 
que saldrá con una daga en U mano^ 
y Casandra su bija deteniéndole, 
Casand. Señor , señor;:- 
Cesar. No me Impidas, 

Casandra , por ampararle, 
con este acero quitarle 
á este villano mil vidas: 
que con vergüenza tan pocA 
se viene de divercic 
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á estas horas á dormir. por suyo tu loco exceso; 

ór/. Escucha. Cf/í?/-. Cierra la boca, y quizá tiá haces callando 

ingrato ; pues para el yerro mayores temeridades, 

que has hecho en esta ocasión, que él que está sus mocedades 

no tienes satisfacción. por las calles pregonando. 

Cííí'/.Si mi hermano::- Cí/íír* Calla, perro, Tu con mÜs hipocresía 
que querrás dar á tu hermano quizá encubres mas maldad, 

la culpa de tus excesos. Caví, Tiénesle mas voluntad 


quando tú de sus traviesos 
■ pasos pudieras , no en vano, 
corregir los desperdicios, 
aunque seas el menor, 
con cordura y con valor. 

Cari. Sqüo^ i quándo he dado indicios 
los menores dé faltar 


que á mí , ó es desdicha raía; 
que sabe el Cielo , que en quant» 
puedo parecer que soy 
hijo tuyo , muestras doy. 

Cesar. Eres un Angel y iin Santo. 

Cari. No soy Sanco ni Angel , mas 
obedecerte deseo 


a tu obediencia ? he salido 
un punco de ella atrevido? 

Quién se quexa en el Lugar 
de mí ? Cesar. No me satisfagas* 
pues á estas hvas de fuera 
venís? Casand. Señot y considera^ 
quando este cargo le hagas, . , 

que es mozo , y que alguna vez- 
no es mucho un descuido veas 
del primer yerro ; no seas 
. tan rigoroso Juez. 

Con sus amigos se habrá 

esta noche entretenido: 

di que sí , Carlos. Cari. No lia sido 

esa la ocasión , quizá 

por estorbar á mi hermano 

despeñarse de su error, 

vengo á estas horas, señor,- 

y aun he venido temprano; 

que he de volverle á buscar, 

si de casa aun hace ausencia; 

poique por toda Florencia 

no le he podido encontrar. 

Casand. Por la puerta del jardín 
pienso que se recogió 
ahora á su quarto. Cad. Dio 
con eso á mis ansias fin; 
que por seguirle he tardado 


y darte gusto. Cesar, No creo 
en los pocos que me das, 
que esa es verdad. Cari. Hete dado 
otra pesadumbre yo? 

Casand. Siempre , Cáflos , se llevó 
la inclinación y el cuidado 
con los padres en los hijos, 
el mas travieso , aunque aquí 
el estar hoy contra tí, 
de amor nace. JO.imian.Qaé proUxoS 
son los padres en llegando af. 
á ser viejos sin razón, 
de envidia de ver que son 
mozos los hijos. Cesar. En dando* 
Casandra , en eso , me harás 
perder el encendimiento: 
no ha de quedar un momento 
en casa. Cari. Muy bien haráy, 

%i en eso gusto te doy. 

Cesar. Y esc picaño también 
ha de volar , que es con quien 
se acompaña. Dawitn. También soy 
mas que Cosme > desdichado. 

Cesar. Sois un beUacon. Dam. Y aun dos? 
pero hombre de bien , por Dios, 
y fiel y leal criado. ■ • 

Cesar. No me respondáis. D.tmfaa. Soy yo 
esclavo de nadie acaso?' 


tanto en recogerme. Cesar, Si, yo soy hombre:;- Cari. Paso , paso, 

para disculparte á cí que hablas con mí padre. Cí/.í;*. Os dicí 

gentil achaque has hallado. esas alas, picaron, 

Porque él .tiene de travieso Carlos vuestro amo ? por vida 

Opinión en el Lugar, ^e Casandra, que no Impida, 

le querrás hoy prohijar para que en esta ocasión 
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os muela á palos , villano, 
nú furor , su valimiento. 

CítW. Señor 5 de este acrcvlmicnco 
y el mío os pido h mano, 
que yo le castigaré, Arrodíllate. 
como es razón y me (t)ca. 

D.íW'in. Digo que he hablado por boca 
de ganso. Cesar. Levántate,, 
que no quicio hazañerías 
tuyas. CarL Obediencias son, 
respeto y obligación. 

Cesar. Qué neciamente porfías 1 

Cari. Pues los pies te he de besar, 
señor , quando no me dés 
la mano. Cesar. Manos ni pies 
te he de permitir tocar. 

Qué vanda es esa? es herida? 

Cari, Es un golpe que me he dado.. 

Cesar. Que no le hayas achacado, 
llamándole fratricida 
á Alexandro , me admiró, 
porque crédito te diera. 

Cari. No fuera mucho que él fuera, 
la causa. Cesar, No digo yo ? 

Vive Dios que las mentiras 
que das por disculpa aquí, 
con arrojarte de mí 
he de castigar : qué miras? 
qué murmuras entre dientes? 

Cari. Yo , señor , bien sabe Dios::- 

Cesar. Tomad la puerca los dos, 
cómplices y deünqüentes 
de mi disgusto , y jamas 
por ella volver os vea: * 

á qué aguardáis? 

C¿ír/. Señor::- Cesar. En, 

Casand. Cruel con Carlos estás. 

CfM^.Esto, Casandra , ha de ser, 
y no será el mundo parte. 

Cari. Si en esto gusto he de darte, 
yo te quiero obedecer. 

Cesar. Y agradeced que este acero 
no os rompa el pecho , villano. 

CarL Crueldad que intentó un hermano, 
también de un padre la espero. 

re/íir. Qué decís? Cari. Qüc ya me voy. 

Cesar. Hiced cuenta que esta casa 
no está en el mundo , y sí os pasa 
por la memoria que soy 


vuestro padre , no creáis 
sino que ha, sido ilusión; 

Flándes hay , y en la ocasión 
mejor que en Florencia estáis, 
que aun en Florencia no quiero 
veros delante de mí. 

Damian. Vámonos , señor , de aquí, 
qué esperas mas ? Cari. Nada esperoj 
solo me pesa dexar 
enojado al padre mió. 

Dasnian. Este no es padre ni tio, 
suegro le puedes llamar. 

Cari. Vamos , Damían. Vase» 

Cesar. 'í^o se han ido? 

Dasman,Y3L se van, Don Faraón, 
que tienes el corazón 
mas que esotro empedernido, 
y con plagas han de hacerte 
enternecer y ablandar. 

Casand. Sin mí quedo, de pesar. ap, 

Damlan.'DQ probar vinaíre 'uerte ap, 
el semblante le ha quedado. 

Cesar. Oye , hermano compañero, 
cierre esa puerta. Damían. No quiero, 
que ya no soy su criado. Vase. 

Cesar. Qué díxo ? Casand. No le escuché. 

Cesar. Parece que lloras > Casand. Si, 
que es Carlos mi hermano. Cesar. Y dí> 
Casandra , no le engendré 
a Carlos yo? Casand. Hoy ce has cegado 
de cólera de manera, 
que ninguno lo creyera. 

Casandra , es razón de estado. 
Unos mismos pasos sigo, 
á la imitación de Dios, 
trocando en mis hijos dos 
la caricia y el castigo. 

A este riño , á aquel regalo, 
á uno apruebo , á otro condenoj 
porque el malo se haga bueno, 
y el bueno no se liag.i malo. 

Estos mis designios son, 
dale , qu.indo despertare, 
lo que Alexandro gustare} 
y pues sois del corazón, 
que amor p.itcrnal abrasa, 
amadas prendas los tres, 
á Carlos llama después, 

Casandra , y mécele en casa. 
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sin darle á entender , que yo 
lo sé , que esto importa. 

Caiand. El Cielo 

ce guarde, para consuelo 
de tus hijos. 

Dentro Quien me dio 
la vida , para intentar 
quitármela , es un tirano. 

Cesar, Mira que llama tu hermano. 

Casand. Señor , debe de soñar, 
que durmiendo suele hacer 
extremos, pero yo voy 
á saberlo. Vasu 

Siempre estoy, 
entre el amar y el temer, 
lleno de ansias y desvelos; 
ó hijos lo que coscáis ! 
desde que nacéis nos dais 
inquietudes y recelos. 

No hay para un padre reposo 
en el sueño en la comida, 
con vosotros. 

puédase dormido con la daga, á sus ftesi 

Dentro Alex. De una vida, 
que me diste , rigoroso 

. me pretendes despojar? 

Deten , vefdugo inhumano, 
contra tu hijo la mano, 
sin el golpe -executar. 

Depon el sangriento acero. Sale» 
Pero qué es esto ? hasta a que 
me he levantado sin mí, 
arrebatado de un fiero 
sueño prodigioso , en qije 
mi padre muerte me dabas 
y aunque este rigor soñaba, 
parece que verdad fiié, 
que el alma , siempre despierta, 
en los sueños adivina 
lo que el Cielo le destina, 
á su mal presagio y cierta. 

Mi padre dormido está 
en esta silla (ha cruel!) 
y una daga cerca de él 
de esta verdad muestras dá. 

Con ella quiero quitarle 
la ingrata vida primero, 
y con el injusto acero, Toma la daga, 
que me amenaza , macarle,. 


antes que me quite á mí 
la que sin querer me dio, 
porque primero soy yo, 
que mi padre: muera así 
padre que intenta mi muertes 
que matando la ocasión, 
vanos mis demores son, 
y aseguro de esta suerte 
mi vida. Vale í dar k Cesar ji despierta 
Cesar. Qué es lo que intenta 
en mí tu brazo inhumano? 

Alex. Darte::- no sé , de la mano ap 
Cáesele la daga, 

( ó ha sido miedo 6 afrenta . 
de tan enorme traición, 
de pensamiento can fiero ) 
se me ha caído el acero, 
y con él el corazón. 
í?arece que exhalo fuego, 
por los ojos y el semblante; 
quiero quitarme delante, 
que estoy i. tus rayos ciego: * 
que este impulso que en los dos 
con la sangre el aíma mueve, 
es respeto que se debe 
á los padres , como á Dios. 

. Y pues inhumanos nombres 
los Cielos rae están poniendo, 
con los brutos rae iré., huyendo 
de los ojos de los hombres. Vase. 
Cesar. V¿vece que codo ha’ sido 
sueño , que cambien soñaba 
yo que i Alexandro (ay de mí!) 
de la garganta quitaba 
*- la cabeza ( sin mí £• tjy ! ) 

Sale Casandra, ' 

Casand. Ssñoji^^ i qué voceas?, 

Cesar. Casandra, 

no ha sido nada ; volvióse::- 

Quién? C’e/.srr. Alexandro á la cama? 
Casand. 1^0 sé que se haya, señor,, 
levantado de ella. Cesar. Guarda, 
Casandra, ese acero allá, 
que hubiera sido;;- (sin alma ap, 
del, sueño, y de ver sin ella 
á Alexandro, estoy.) f74/W, Aguarda; 
qué hubiera -sido ? Cesar. Instrumento 
de mi muerte. Casand. El Ciclo haga - 
inmortal cu vida. Levanta ¡a daga, 

B z Sa- 
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Salen 7)iana y Laura con mantos. Ce/.*/-. Detras de aquellos damascos 
■V/aiia. Ac^ui os esconded, que á estas canas 

pienso socorrerme, Laura, pagará el justo respeto, 

del rigor de Federico. que les debe toda Italia. 

Laur.Vííss. conoces esta casa? Diana. Aun no pienso, que estaré 

Diana. No la conozco 5 mas dónde segura en una muralla 


no se amparara la catfsa 
de una muger como yo ? 

Cesar. Acá se entraron , Casandra, 
dos mugeres. Diana. Caballero, 
cuyas venerables canas 
lo noble de vuestra sangre 
ostenta : hermosa Dama, 
que merecisteis ser hija 
suya ó deuda muy cercana, 
según los indicios veo, 
y lo contestan las caras, 
que como si entrambos fueran 
dos cristales > se trasladan: 
amparad á una mugcr 
noble , que huyendo se escapa 
de* la crueldad , de la furia, 
de los zelos , de la rabia, 
de un hombre, un rayo, un demonio, 
que quiere tomar venganza 
en raí de este agravio , y viene 
contándome las pisadas, 
residenciándome el viento, 
y alentando las espaldas. 

Hombre sois, y habréis tenido 
amor , amparad mis ansias: 
muger sois , y estáis sujeta 
á amar , pues brutos y plantas 
lo están , socorred mis penas, 
y habréis comprado una esclava, ♦ 
que obligaciones como estas 
con la vida aun no se pagan. 

Ya le siento , ya le escucho, 
ya me parece que pasa 
de los umbrales , y pone 
los pies en aquella quadrat 
ya escupiendo por los ojos 
veneno , el acero saca, 
y con mi sangre;:- no sé 
lo que digo de turbada. 

Valedme contra este monstruo, 
que me traen sus amenazas 
sin corazón en el pecho, 
y entre los dientes el alma. 


del incendio de sus ojos, 
que flechan pólvora y balas. Retíranse, 
Cesar, Notable suceso 1 Sale Federico. 
Peder, Aquí 

se entró mi enemiga hermana, 
ó me traen loco los zelos. 

Cesar, Caballero > qué demanda 
á entrar de esta suerte os mueve 
desalumbrado en mi casa ? 

Siguiendo::- (válgame el Cielo!) ¿7/». 
con su padre y con Casandra 
han dado mis desatinos, 
sin saber á donde entraba. 

Casand. Qué es esto , Cielos! zeloso ajf. 
viene siguiendo á otra L ama 
Federico : ha fementido 
galan ! traidor en palabras 
y en obras al amor mío I 
Cesar. No hay aquí que buscar nada* 
Peder. Yo me debo de engañar, ap. 
que craygo á, ciegas el alma, 
y los sentidos á obscuias. 

Perdonad , señor , si basta 
deciros , que he entrado ciego, 
lleno de zelosas ansias, 
tras un áspid , tras un tigre, 
tras una muger ingrata, 
que me ofende en el honor. 

Casand. Si está casado , y me engañait 
con Infames apariencias 
sus que'xas enamoradas, 
para burlarse d'e mí! 
pero no se encubre nada 
al Cielo , que hoy me dá en esto 
venganza de sus infamias. 

FeJer. Que yo á vuestra casa tengo 
el respeto que le guarda 
toda Florencia. Zclosa ap, 

parece que está Casandra, 
y no puedo en este lance 
tampoco desengañarla, 
diciéndola la ocaslonj 
pues es deshonor que pasa 

des- 
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desde mí hermana al blasón 
de la sangre antigua y clara 
de los Medicis. Casa»d. Siw mi ap. 
me tienen , Cielos j las falsas 
lisonjas de Federico ! 

Cesar, De acción tan desalumbrada 
bastantemente os disculpan 
los zelos. Peder. El Cielo os haga 
con esta prenda dichoso. 

Cesar. Guárdeos Dios: vamos , Casandra, 
Casand. Ya te sigo, Vase Cesar. 

Al irse Casandra ¡a detiene Federico^ 
Peder. Hermoso dueño 
de mi vida , espera , aguarda. 
Casand. Ingrato ya te conozco. 
Feder.yí\x3. que te adoro. Casand. 
qua hoy por tus labios , traidor, 
el Cielo me desengaña 
de tus mentiras. Peder. El Cielo 
sabe , que te be dado el alma. 
Casand'. Vive Dios , mal Caballero, 
que si á quien soy no mirara::-' 
Sale Carlos. Qué es esto ? 

Casand. y[\ hermano (ay Dios!) 

Peder. En ocasión bien extraña ap» 

Carlos su hermano llegó. 

Cari. Federico con mi hermana ap. 

á solas y dando voces ? 
saber recelo la causa. 

Peder. Discúlpeme haber pisado 
los umbrales de esta casa, 
señora , unos locos zelos, 
que son veneno del alma, 
y que han deslumbrado al Sol 
muchas veces::- Cari. Que aun no calla 
mis ofensas ! Peder. Y el señor 
Cárlos , pues ya de estas ansias 
puede tener experiencias: 
y guárdeos el Cielo. Cari, El vaya 
con vos , señor Federico. 

Peder. O estoy sin mí ó esta vanda, 
que Cárlos trae puesta al cuello, ap. 
es de mi enemiga hermana, 
y es él á quien escríbia 
el papel esta mañana; 
y si lo averiguo , pienso 
tomar la mayor venganza, 
que haya inventado el enojo. Vase, 
Cari. Esas disculpas , Casandra, 


no te valdrán otra vez 
conmigo. Al pjtno Diana y Laura, 
Diana. Ya pienso , Laura, 
que Federico se fué: 
mas si el alma no me engaña, 
Cárlos está aquí , y parece 
que la está dando á esta Dama 
quexas. Laura. Knx.o]o¡, serán 
tuyos, pues siempre, Diana, 
hasta del ayre los tienes. 

Cari. Si Otra vez pone las plantas 
en mi rasa Federico, 
vive Dios , que á los dos haga 
escarmiento de Florencia. 

Casand. Si lo que he dicho no bastaj 
no quiero á tus groserías 
sospechosas y villanas, 
dar otras satisfacciones, 
sino las que ver aguardas, Vase. 
Diana. Zelos son los que le pide, 
que las entrañas me abrasan. 

Cari. Casandra , espera. 

Al irse salen Diana y Laura 3 y le detiene^ 
Diana. Yo quiero 

responderte por Casandra, 
ingrato Cárlos. Cari. Qué miro I 
eres ilusión, Diana? 

Diana. Tu amor lo ha sido , enemigo. 
Laura. Dt esta vez, después de cantas, 
dimos con todos los huevos 
en la ceniza. Diana. O mal haya 
muger que de hombre se fia! 

Cari. Loca estás. Diana. Desengañada 
dirás mejor. Cari. Oye , escucha. 
tPana. No he de escucharte palabra. 
Cari. Vive el Cielo , que me pides 
zelos de mi propia hermana. 

Diana. Qué dices? Car/. Esto que escuchas, 
Diana. Luego esta es , Cáilos , en casa? 
Cari. Si , Diana. Diana. Ahora digo, 
que he acertado , por desgracia, 
una vez á mi ventura. 

Cari. Y me tienes en extraña 
confusión. Diana.'Dt aqueste lance, 
C.árlos , has sido Ja causa: 
entremos , que hay que hablar mucho. 
CaW.Tu esclavosoy. i>'i?w. 7 .Yb cu esclava* 
6 W/. Tuya, Diana, es mi vida. 

Diana. Tuya , Cárlos , es el alma. 

Cari. 
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Caf-.A. pesar de muchos miedos. D'i.'tnx. Pues oíd que ya os lo digo. 


D'am. No pesan en mi amor nada. 

Cari. Que no hay riesgo contra el gusto, 

Diana Ni muerte para quien ama. 

Ca>'l. Viva mi firmeza. Diana. Y muera 
la envidia de mi esperanza. Vante» 

Laura. Y el Cura, en nombre de Dios, 
buenos casados os haga. 

C'ia-m €43-^ KSlííí eaiííí eKeíí. 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen Diana y Laura acechando. 

D;.M.r.Viéronle entrar ? Laura.Ho señora. 

D’iana.lcnhic mi hermano > Laur,Y.¿, es ido. 

Duna. Hiy alguien? Laur. No siento ruido. 

Diana. Pues , señor Cesar , ahora 
podéis entrar. Sale Cesar, 

Cesar. Ya lo hago: 

llamado he venido aquí 

de un papel vuestro. Diana. Es así; 

ya á las dudas saiisfago, 

que tendréis. C(?/<ír. Verdad decís: 

dudoso estoy. Dian.t. No me espanto: 

cietraesa puerta entretanto. Vase Laur.. 

Cesar. Qué pretendéis ? Dlma. SI me ois, 
saldréis de todo recelo. 

Cesar. No es recelo el qnc es cuidado: 
qué queréis ? D'ana. Yoos he llamado 
para un mal. Cesar. Q.iareis consuelo? 

Consuelo es corta piedad; 
remedio es bien que me deis. 

Cesar. Pues puedo yo ? Diana, Vos podéis. 

Cesar. Pues decid. Diana. Pues escuchad. 

Cesar. Mirad , que soy Gebelino, 
antes de hablar. Diana. Yi lo sé. 

Ceiar. Fluelfo vuestro hermano filé. 

23 f 4 >í^.Todo mi mal lo previno, 

Cesar. Enemigos siempre son 
vuestro línage y el mió. 

Diana. Y A lo sé , de vos me fio 
con toda esa prevención. 

Cesar. Qué podrá ser ? estoy mudo ! af>, 

Diana. No sé si en hablar acierto, ap. 

Ceiar. S\ es pesar, él será cierto, ap. 

■Dian.yi.as qué temo ? Cesar. yi^s que dudo? 
siempre he de ser su enemigo, ap. 

Diana. Vencer su amistad pretendo, ap. 

Cesar, Pues hablad que ya os atiendo. 


Eli vuestra casa huyendo, 

.si no estáis olvidado, 
me acogí por sagrado 
del furor , del enojo y del estruendo, 
que despertó un papel que vió en mi mano 
Federico de Medicis mi hermano. 

Yo por entonces ciega, 

sin ver que es poco para ser delito, 

un papel medio escrito, 

que dice una afición y el dueño niega, 

con el temor y el susto, 

sin ver que no era justo 

por entónces huir , co no suplstes, 

y mi hermano con vos ( mas ya lo visees) 

quietando sus recelos, 

fingid dexarlos u dexó sus zelos. 

Fuese, y yo mas segura, 

dando lugar á la razón, advierto, 

que era gran desconcierto, 

quando mi fama en esto se aventura, 

hacer de casa ausencia 

sin causa, dando escándalo en Florencia, 

Determino 'volverme luego, al puntO’ 

á mi casa , á ía vuestra tan vecina, 

Casandra '.me apadrina, 

mctiine en vuestro coche, 

llego á mi casa , aun antes que la noche; 

por mí ihermano pregunto, 

hablo con él « confieso que estoy ciega; 

niego que hiy culpa yo, Casandra iiL-ga, 

el huir me condena, 

echo la culpa al miedo y á la pena: 

la ocasión del papel pregunta ayrado, 

echo la culpa al ocio y no al cuidado. 

En fin , aunque recela, 
ya fuese desenojo ó ya cautela, 
quedé en mí casa, á donde en dudas muero; 
mas no es aqueste el mal para que os quiero: 
calle ahora esta pena por ociosa, 
mayor la busco , vamos á otra coáa. 
Descuidada vivía, 

Ubre mi juventud y yo muy mía: 

(vivía, dlxe , miento) 
pasaba yo mi edad , bien dixe ahora, 
que quando el pecho ignora 
algún dulce desvelo , algún tormento 
de esto que el mundo abrasa, 
no se vive la edad , sino se pasa; j 
(íus 
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(queaun los bienes ral vez fueron pesados, que en líquidos alivios se desata, 
á no estar con él mal interpolados ) 


quaiido ese monstruo fiero, 
cizaña universal del mundo enteros 
quando esa dulce guerra, 
ocasión de las paces de la tíei'raj 
ese invencible fuego, 
padrastro de la vida y dcl sosiegos 
esa dulce harmonía, 
música de la sangre y simpatías 
esa llama ambiciosa, 
que hasta el último estrago no reposas, 
veneno dcl oido, 
tósigo del sencido, 
dcl caólo hechizo breve, 
y ponzoña suave que la bebe>, 
con acibar de enojos, 
el paladar inmenso.de. los ojos:- 
Amor, en fin , que aqueste es su apellido, 
sino está por las señas conocido: 

Amor , en fin , por fuerza , por halago, 
por elección , por gusto , por estrago, 
por razón , por destino 
me inclinó 5 mas yo sry la que me inclino 
á un Caballero ( mal mí asunto empieza, 
que no me fué motivo la nobleza ) 
á un hombre tan galán (mas poco he dicho, 
que gala á solas no llenó el capricho) 
á un amante tan firme ( no es bastante, 

^ue nadie quiere al otro por amante ) 
a un joven tan valiente ( no lo entiendo, 
que valiente no mas es soló estruendo ) 
á un hombre can discreto ( no lo escucho, . 
que discreción no mas , le falca mucho) 
no sé qué señas dé , ni Amor las riges 
a Carlos vuestro hijo , ya lo dixe, 
ya me atreví , no importa , poco ha sidos • 
lo mas es confesaros que he querido: 
porque en una 11 uger de mi respeto, 
el todo está en amar , no en el sugetos 
que en desvelos que llego á confesarlos, 
yo momo mas, pues sépase que es Carlos: 
Carlos es el que adoro, 
p('r (’árlos me arriesgué, por Carlos lloro: 
á él mi estrella me inclina., 

Huirlfa es mi sangre, el alma Cebelina. 
No quiere taino el prado, 
de la sed dcl lísrí,) atormentado, 
nube de oculta placa, 


menos afcdhiosa, 
acechando la luz , quiere la rosa 
ajad, a de la nc'hs, 
dividiendo las cárceles del broche 
el arrebol ó afeyee de la Aurora, 
lavándose la cara en lo que lloras 
no tanto , en fin , desea 
ponerse del Verano la librea, 
por parecer quizá. menos anciano 
ese monte galan que está can cano, 
aunque aspiraba á eterno 
de sufrir pesadumbre del Invierno: 
no tanto el peregrino 
quiere la luz que le gobierna el tino: 
no tanto el caminante, 
solo , ciepo y errante, 
escuchando distantes ios ladridos, 
la cabaña acechó con los oidos: 
no tanto quiere el fuego 
de su región el natural sosiego, 
su centro lo pesado, 
el puerto el navegante derrotado, 
el agua el pez , ebrico su tesoro, 
el avariento el oro, 
el jardín los albores, 
los campos el Abril , el Sol las flores, 
la noche el triste , y el enfermo el día, 
como á Carlos adora el almamia. 

Pues Cesar generoso, 

si en vuestra edad primera 

probasteis del Amor la llama fiera, 

si amar supisteis , que será forzoso, 

vénzaos una terneza, 

una pasión , un llanto , una tristeza, 

un amor de este modo, 

y el confesarlo yo que es mas que todo. 

Yo adoro á Carlos , y ha deser forzoso, 

si se resuelve el mundo , ser mi esposo: 

mi hermano receloso , aunque halagüeño, 

en voz j en vida y ceño, 

me parece que finge ,. estudia y piensa 

algo contra mi vida por su ofensas 

yo estoy poco segura, 

mi vida y aun mi fama se aventura 

dilatando el remedios 

de codos el nníjór es este medio. • 

Carlos mi dueño ha sido, 
mi disculpa mejor será un marido: 

Huel- 


Hutílfos y Gebelinos 

díxen por mí y por vos sus desacmos, 

qu3 no los llamo agravios, 

que no Juraran canco en hombres sabios: 

barca sangre ha lavado 

ese necio rencor que ha vinculado 

por mayorazgo suyo 

el odio porfiado de quien huyo; 

ya los vandos que ves é Icalia mira, 

se guardan mas por cenia que por Iraj 

cúbrase aqueste Fuego 

con las dulces cenizas dcl sosiego, 

que nada se inceresa 

en avivar dormida la pavesa: 

ya la ofensa ( sí acaso ofensa hubo ) 

gastada está con sangre , ya fin cuvoi 

ya las señas borradas 

están del tiempo y á su pesar gastadas, 

pues nadie las acuerde, 

sí aun el tiempo manso no las muerde 

de estos peñascos vivos, 

que peñas son,y aun mas los vengativos? 

el Iris de Paz sea 

mi amor y vuestro zelo, en vos se emplea 

esta hazaña piadosa, 

hijo tenéis, merézcame su esposa* 

Y para que hoy enlace 

vuestro zelo mejor la paz .que hace, 

hija ceneis que al Cielo desafia, 

y apuesta perfecciones con el dia; 

hermano tengo que en hacienda y talle, 

ninguno en coda Icalia ha de igualallej 

suya á Casandra vea, 

duplíquense escás dichas , porque sea 

soborno tan divino, 

quien negocie la paz del Gebelino. 

Esto ha de ser , señor , Cesar , amigo, 

hazme este bien , y el mundo sea testigo 

de hazaña tan honrosa; 

así tu mesa con vejez dichosa 

corone entre lisonjas y respetos 

el repetido enjambre de cus nietos: 

así tu edad compita 

con el ave que el ambar resucita: 

así burlen tus verdes lozanías 

la circular carrera de los dias: 

y así Parca ofendida 

no adelgace el aliento de tu vida, 

ni ce pongan del tiempo los engaños 


los instantes á cuenta 3e los' años» 

Sea Cárlos mi esposo, 

sácame de este riesgo tan forzoso, 

habla á mi hermano , fírmense las paces, 

viva por tí mi honor j y si lo haces, 

tierna , firme , rendida, 

hija , esclava , obligada , agradecida, 

seré á tus obediencias 

cera que ignore siempre resistencias; 

seré Clicie constante 

á cada variedad de tu semblante: 

seré metal sujeto, 

conducido al imán de tu respeto; 

seré mar de olas llena, 

á quien tu ceño servirá de arena; 

Neblí volando ai Cielo, 

de quien tu voz menor será señuelo- 

Pero si no te mueve 

mi voz , firme , cruel , injusta , aleve, 

seré rayo violento, 

que no cabe en las bobedas del vIentdS' 
«eré mina abortada, 

que liabla ea estruendos de callar cansadas 

raudal seré oprimido, 

que inunda Jas campañas afligido: 

y en fin , seré ( que está mas ponderado) 

muger que su afición ha confesado, 

y sin ser remediada, 

se vé perdida , y llora desayraciai, 

Casar. La admiración , Diana, 
de escuchar cus intentos* 
me embargó los acentos 
para dar la respuesta que se allana 
mi atención ; mas supuesta 
la admiración , escucha la respuesta» 

El Duque Soberano 
de Plorencia;:- Sa/a Laura asujíadstt 
Laura. Señora , aprisa > luego; 

casi muriendo llego. 

Diana. Qué es eso , Laura? 

Laura. Pienso que es tu hermano, 

que un hombre por las capias de la huerca 
se entró. 

Diana. Sin duda es él , es cosa cierta: 

qué haré ? ( ay de mí ! ) 

Casar, No importa , que aunque viejo;:- 
Diiwa No será , señor Cesar , buen consejo; 
llévale tú allá fuera, 
y entraos en el quarto de mi hermano, 
dott- 
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donde puede decirle que le espera, 
fingiendo algún negocio, con que es llano 
que yo quede escusada, 

Cesar. Bien decís. 

Diana. Pues seguid esa criada* 

Cesar. Vamos ; en su aposento 
á Federico le diré mi intento. 

Laura. El primer viejo ha sido 

que hasta hoy en Comediase ha escondido. 

Vanse ¡os dos. 

piaña. De temor estoy muerta: 
mi hermano por las tapias de la huerta? 
si pretende matarme? 
huir quiero; mas no, que esto es culparme; 
constante aquí le espero: 
ya siento pasos , esforzarme quiero, 
y fingirme turbada; 

quién es quien se entra? ola, Laura, 'Floraí 
no hay alguna criada ? Sale Laura., 
Laura, Qué das voces , señora ’ 

Diana. Un hombre aquí se ha entrado 
en mi quarto , atrevido y recatado. 

Laura. Ay de mí ! demos voces. 

Diana. Allá fuera 
he de salir y ver::- 

Salen Alexandro y Cosme, 

Alese. Aguarda , espera, 

yo soy. Diana. Válgame el Cielo ! ap, 
mayor es que pensaba mi desvelo: 
hombre ó monstruo cruel, qué te ha movido 
á entrar de aqueste modo? 

AUx. Amor ha sido. 

j . Laura. Hombrecillo soez y desayrado, 
quién aquí ce ha mecido ? 
i Cosme. Mi pecado. 

. Diana. Amor? pues es amor el que así Infama 
^ el honor tan sin gusto de la Dama? 

* idiwr. Pecado? puesno hay mas, señor Batueco, 
que sin hablar entróme acá que peco? 
Diana. Vuelvete luego al punto, 

, y agradece que el susto tan difunto 
1 me tiene el corazón , que apenas dexa 
I alimentos de voces á la quexa, 

I que sino::- Alex. Calla, Diana, 

; no ofendas el amor mío, 

y bautizando las finezas 

con el nombre de delito. 

Yo soy, Diana,, que vengo 
á beber codo el hechizo 


i de Roxas. 
de tus ojos , apurando 
ese tósigo divino. 

Yo soy , que huyendo furioso 
de mi padre y de mí mismo# 
dexar pretendí á Florenciaj 
y vuelvo desde el camino, 
sin poder sufrir la muerte 
de un mes ha que no te he visco# 
á hartarme de que me abrasen 
aquesos incendios vivos. 

Pelota soy, que impelida 
se vuelve irritada al sitia 
de donde salió. Saeta , 

soy , que el arco ha despedido, 
y de haber estado opresa 
se va vengando con siivos. 

Fuente soy, que de la mana 
oprimida un rato , brios 
cobró de la privación, 
brotando en rayos de vidrio. 
Pólvora soy , que callando 
en el cañón quanto quiso 
la mano , después se venga 
del silencio en estallidos. 

Rayo. soy, cuyas infancias 
en el seno opaco y frió, 
abrigadas de la nube, 
crecen después á prodigios. 

Y en fin , soy un hombre soIo> 
ausente de lo que quiso, 
que vuelve con mas violencia 
que flecha anhelando al sitio, 
que pelota vuelta al centro, 
que cristal volando en vidrios, 
que pólvora ardiendo en llamas, 
que rayo tronando en giros; 
que esto y mas es quien anhela 
por ver tus ojos divinos, 
muriéndose de no verlos, 
y muerto de haberlos visto. 

Diana. Stñor Alexandro , quándo 
( aunque por vos os estimo ) 
os he dado yo ocasión 
de ser tan desvanecido, 
que me queráis can. á costa 
de mí vida y de vos mismo? 
y ya que sufra el quererme, 
que la inclinación no os quioo, 
quered un poco mas cuerdo, 

C ^U2 


x8 El máí hnpY'opio Varduj^o, 

que adoráis con mucho ruido. á esa ventana , por Christo. 

Por la fineza de verme, Diana, Esta es, la señal de Carlos, ap. 


entrándoos aquí atrevido, 
arriesgáis mi honor , no es bien 
ser á mi costa tan fino. 

Volveos aprisa , por Dios, 
ó sino::- A¡ex. Asombro divino,, 
que á mis nativas fierezas 
templas con dulces desvíos, 
trátame mal , no me ausentes 
de tus 0)08 en que vivo. 

Diana. O pese i mis o]os!' tiempo 
es este , quando me miro 
cercada de tantos miedos, 
de hacer requiebro el delito ? 

Vive Dios:;- Alex. No os enojéis, 
que temo ( aunque, soy prodigio 
de crueldades ) vuestro enojo. 

Diana. Pues si le temeis , yo os digo, 
que 05 volváis de cortesía 
ó de miedo ; esto os suplico 
por vos , por mí , por mi honor, 
ó ya que os mostráis tan fino, 
por mi vida , que es lo. mas. 

Bien - decís , lo mas ha sido. 

Diana. Pues aprisa , Laura , sea 
sin dilación : el postigo 
del Jardin::- Laura, Ya entiendo» 
Presto. 

Akx. Esperad , que ya que os sirvo, 
rae pesa de que tengáis 
tanta gana. Diana. Esto es preciso. 

Laura. Vamos. Cosme. Por postigo falso 
nos vacian , bellaco arbltrioi 
no daré por mi limpieza 
desde hoy mas un sambenito. 

Laura, Aprisa , no esté de chanza, 
quando me tiene el peligro 
sin pulsos , atrevidon, 
determinadázo , altivo, 
que ponéis en contingencia 
mi honor casto , claro y limpio. 

Diana. Anda , Laura. Laura, Vamos. 

Cosme, Vamos, 

Infanta del baratillo. 

Alex. Ya os obedezco , d pesar 

de mi amor. Diana, Yo os lo estimo. 
Al irse Alexandro , tira Carlos una piedra. 

Alex. Pero qué es esto } Come. Llamaron 


Laura. Ay Cielos ! este es Carlillos: ap» 
áprisa.. A/ex. Y para esto era 
la prisa ? Diana. Alexandro , idos 
aprisa , que este es mi hermano. 

'Alex. Los hermanos hacen ruido 
de amantes, y entran con seña? 

Cosme. Con seña los hermanicos? 
deben de ser muy carnales 
estos hermanos. Diana. Ya os digo 
que es Federico , acabad, 
no me arrestéis os suplico, 
que me quitaré Ja, vida. 

Alex. "Ño es menester, que ya os sirvo.; 

Laura. Vamos pues. 

Vuelve Carlos á tirar otra piedra, 

Cosme. Otra vez llaman. 

Laura. Sin duda Carlos le ha oido apm. 
hablar , y llama zeloso. 

Diana. sin duda gran P'*’‘pro ap, 
si se ven los dos. Laura. Seguidme. 

Alex. Vamos. Cosme. Vzmos, 

Alex. Ya te sigo., 

Laura. Mas esperad. Ca/wí. Que tenemos? 

Laura. Ay \ Cc/we. Qué te duele? 

Laura. Perdido 

se me ha la llave., Qué dices? 

ffíJJwtf.Mira la manga. Laura. Yz miro. 

Cosme, Ltí faldriquera. Iííwm. Tampoco. 

Cosme. En la jaulilla. Laura. Es delirio. 

Cosme. Tampoco ? mira en las naguas 
d pliegues dos mil y cinco. 

Laura.l^Q parece. Diana.HAy tal desdichal 

Alex. Qué determinas? Diana. Si envió 
á Alexandro , está á la puerca ap* 
su hermano s si acaso elijo 
no abrirle la puerta á Carlos, 
sospechará lo que ha sido: 
claro está 3 y si dexo que entre, 
se encuentran aquí, y -perdido 
queda con ambos mi honor: 
qué he de hacer, Cielos divinos? 

Vuelve Carlos á tirar otra piedra. 

Cosme. Otra vez ? ya esto no es seña, 
sino Alguacil ó Ministro 
qiit' trae soplo. Laura. Abro la puerta! 

Duna. Por ese quarco , que es mió, 
podéis iros retirando, -4. 

has» 
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hasta el Jardín , y escondidos 
entre las hojas estar, 
hasta que baxen á abriros. 

Entremos pues. Diana. Ahit tú. 

'Vate Zaura. 

líí/íAT. Veré si fué Federico, 
escondido aquí. 

Cosme. Bien haces. Retírame. 

Dent.Laura.D&tenteihzs perdido el juicio? 

Dfwf.C^W.DéxamejLauratt-IírMf. Decente. 

Cari. O haré que los zelos míos 
vuelvan ceniza la casa: 
yo he de entrar. Dam.Y yo lo mismo. 

Laura. Mira , señ®r:t- 

Salen Laura Carlos y Darritan. 

pamlan. No hay excusas, 
todo lo habernos oido. 

Diana. Qué es esto , Carlos ? mi dueño, 
mi bien , mi señor , Rey mío. 

Cí»r/.No vengo , ingrata Diana, 
de mi agravio persuadido, 
crédulo á escuchar ternezas, 
cobarde á sentir desvíos, 
ciego á pagarme de engaños, 
é infamemente remiso 
á- buscarme satisfecho, 
quando me encuentro ofendido’. 

¿ apurar mi agravio vengo, 
y á ser escándalo altivo 
de mi ofensa , despreciando 
aun la duda por alivio. 

Yo he de examinar tu casa, 
y el semblante aborrecido 
de mi agravio , cara á cara 
he de ver., si el Cielo inismo::- 

.Dwwíí. Detente, ‘Carlos , espera 

( apenas el pecho frió ap. 

halla la voz ) y detente, 
no creas ( mas harto he dicho ) 
no creas, pues soy quien soy, 
y pues siempre ce he querido, 
lo que ves , quiero decir, 
lo que tú piensas que has visto: 
dónde vas? detente. C^W. En vano 
me detienes , es delirio. 

Diana. No has de entrar , viven los Cielos. 

Carl.S\ se pusieran los riscos 
del Caucaso en medio, fueran 
para mis zelos de vidrio. 


Diana. Espera. Cari. Es en vano. 

Laura. Aguarda. 

Dam. No quiero, Cíjr/. Aparta, que. altivo 
he de ver;:- Salen A'.exandroy Cosme, 
Alex.'ííio es menester: 

yo soy. Cari. Qué miro! Alex. Qué veo! 
Válgame Dios! CíjW, Muerto estoy I 
D.vn. Por San Cosme, que es Cosmíllo 1 
Í, 4 «rí*. Mucho se ha apretado el paso, 


afloxémosle un poquito. 

Alex. dúos en aquesta casa! ap. 

Cari. Alexandro aquí escondido ! ap. 
A'ex. De cólera hablar no puedo, ap,. 
Cíir/.De turbación no respiro. ap, 

Diana. Los afeiílos de los dos ap. 

en mi pecho están unidos. 

•Cari. Pues cómo tú en esta casa, 
viendo que á Diana estimo? 


.Alex. Pues cómo tú aquí , sabiendo 
que Diana es dueño mío ? 

CarLTú de Diana galan ? 

Alex. Tú de Diana marido ? 

C<íi'/.Tú á mi esposa? A'ex, Túá mí dueño> 
Car/. Tú contra mi honor altivo? 

Alex. Tú contra m! gusto amante ? 
Cari. Vengaré los zelos míos. 

.A’ex. Cenizas te hará mi enojo. 

Diana. Esperad , tened , que el brío 
echa á perder , sí , mi honor: 

( turbada estoy ) sí , en mí digo: 
ni hallo voz para templarlos, ap, 
ni hallo con que persuadirlos, 
'^/í;v,Hibla , cómo me detienes, 
quando ardientes rayos vibro ? 

Alex. Habla , cómo me suspendes 
la razón con que me irrito ? 

Alex. No respondes? Diana. Muerta soy l 
Cari, No acabas ? D’aña. Todo es delito. 
A’.ex. Pues vuelvo á flechar mi -enojo. • 
Cari. Pues vuelvo otra vez altivo. 

Alex. Riñe , aborrecido hermano. 

Cari. Hermano cruel , ya riño. Riñen. 
Alex. Aquesta vez de tu sangre 

me. he de hartar. CarUXSn basilisco 
de mi agravio es esta espada- 
Diana. Gran desdicha I Cosme. Torbellinos 
de carne humana parecen. 

Laura. Llamemos gente. Vase, 

A'ex. Corrido • á 

Ci 
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estoy de que tanto dures. de Dios un traslado vivo. Fs/e.- 

Cari. Riñe y verás un prodigio^ Cmwe. Gran prodigio ! Vase, 

Alex.. Cenizas he de volverte. Grave asorkibro ! Vase^ 


. Salen Cesar y Laura. 
iíSartí. Acudid presto. Cí/í»*. Qué ruido 
es este ? Válgame el Cielo I 
estos dos no son mis hijos? 

Hijos , teneos. Alex. Quién eres ? 
Cesar. Vuestro padre soy. Carl.Qxié inirol 
solo ese nombre pudiera 
refrenarme ; ya me rindo. 

Alex. Aparta ; riñe , cobarde. 

Cesar. Qué es esto , Alexandro ? hijo. 
Alex. Nadie se me ponga en medio,, 
que llevaré de camino 
quanto se ponga delante. 

Cesar. Tu padre soy. Alex.Qunado riño, 
no tengo padre ; cobarde, 
riñe ya. Cari. Si no has creído 
mi valor , yo haré que veas::- 
Cí/üir. Tente , infame: tente, hijo» 

Cari. Ya tu respeto me yela. 

'Alex. Mas con tu vista me irrito. 

Cesar. Aparta , 6 haré que veas 
por fuerza, fiero, prodigio, 
mi valor. Alex. Espera ,. aguarda, 
ten el acero , el cuchillo 
.que me macas , y es impropio 
ser verdugo de su hijo 
‘Un padre. Válgame el Cielo ! ap^ 
muerto soy : un yelo frío 
se ha introducido en mis venas. 

Cari, Suspenso estoy y sin bríos ! ap». 
Cesar. Apartad , hijos Ingratos, 
al sér que habéis recibido, 
ó haré::- CW.Ya por tí suspendo 
el enojo. Alex. Ya de.sisto, 
á mi pesar , de mis iras. 

'Cesar. Idos pues , fieros cuchillos 
de mi vida y de mi sangre. 

Cari. Ya te obedezco rendido. 

.Alex, "^3. á mi pesar te obedezco. 

Cari. Que deidad en tí adtvino::- 
Alex. Que en tí miro oculta fuerza::- 
Carl. Que respeto con desvíos. 

Alex, Que me aparca con horrores: 
y en tí contemplo un ministro 
de mi muerte. Vase, 

Carl.Y en tí veo 


Laura. Secreto lia sido divino. Vase* 
Diana Gran deidad l;t- de los padres. Vase^ 
Cesar. Grande amor el délos hijos, yase- 
Salen Casandra y Fe/it-r'co como huyendo,. 
Casand. Detente , aguarda. 

Feder. Es en vanos 

dexame. Casand. Traidor , espera, 
haz que con tu espada muera. 

Feder. Suelta, Casandra. Casand. Villano, 
no has de salir. Feder. '^s cansarte. 
Casand. Vive Dios::- Feder. Cansada eres: 
qué me sigues? qué me quieres? 
suéltame. Casand. No has de escaparte, 
que la puerca está cerrada. 

Ventanas hay, que de tí 
huyendo , no es frenesí 
arrojarme. 

Casand. Pues tu espada Suí'si'e la espadan 
me ha de vengar , porque veas 
si mi honor mas acrevido;*.- 
Feder. Bien harás , imita á Dido, 
pues te dexo como Enéas. 

Casand. Espera. Feder. por aquí 
he- con la puerta encontrado: 
á Dios , que ya me he vengado 
de tu linage y de tí. Vasei 

Casand. Ha traidor ! mas es en vano 
escaparte , aunque has huido, 
que por ahí te has metido 
en el quarto de mi hermano, 
que no tiene otra salida, 
sino es esta puerta , y preso 
haré que mi honor::- Sale Cesar, 
Cesar. Qué es eso ? 

qué vocéas? Casand. Yo estoy perdida, 
Cesar. Casandra , qué espada es esa ? 
Casand. De temor estoy elada. ap. 
Ce<a>-.Y,i tu s'lencio , culpada 
te dexa sin la respuesta. 

Casand. Señor, si mi honor::- Ce/íir.Hoilor? 
mal principio , perdonad, 
muy grave es la enfermedad, 
que comienza por dolor. 

A quién cerraste esa puerta ? 
habla , si en mal tan terrible 
tienes voz. Casand. Ya es imposible 
en- 
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encubrirlo t yo estoy muerta I 
Quiero dccii mi pasión, 
para que apliques prudente 
ios remedios al doliente, 
conforme la relación*, 
y así , sabe que mi afrentai:- 
Cetar. Tente , aguarda t quién vió tal, 
que tenga el enfermo el mal, ap» 
y que el Médico lo sienta ? 

Al paño Alexandro, 

'Akx. En casa le buscaré,, 
hoy mi hermano morirás 
pero aquí mi padre está, 
no me v.ea , esperaré. 

Al paño Carlos al otfo lado, 
Gíjr/.Hoy viera Alexandro en mí, 
quando mi padre llegó*.:- 
pero aquí está , no me víói 
pues quiero esperar aquí. 
Cesar.Hxiái Casaudca se vé» -*>,-• 
saber temo io que pienso* 

Casand. MI padre calla suspenso, ap. 

temiendo lo que diré. 

Cf/¿7r. Pero si en la dilación ap» 
la padezco , oiga la ofensa. 

€asand. Mas si del callar la piensa, ap. 

diga clara mí pasión. 

Cesar. Y pues de la duda sé ap^ 
el mal , aunque no el origen, 
pues mas las dudas me afligen, 
hoy el origen sabré. 

Casand. Y pues tengo aquí el vlUanO' 
que adoré , sin resistencia 
muera , ó aquí por vJolencift- 
remedie mi honor su mano. 

Cesar. Rsze es mí medio mejorj ap.- 
nadie escucha , á solas puedo 
perder á mi honor el miedo» 

Habla , dirae cu dolor. 

Casand. Esto es en desdicha tal ap* 
lo mejor , vencer intento 
los grillos del sentimiento. 

Pues oye, escucha mi mal. 

H.irto valor es oir. 

Casand, Harta osadía es hablar, 

Cew. Pues habla , si he de escuchar; 
Casand. Pues oye , si he de decir. 
Siempre fué pasión, ó Cesar t 
( que no he de llamarte padre,. 
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hasta que tú lo parezcas, 
quando llegues á vengarme.) 
Siempre fué pasión forzosa 
(ya lo sabrás, no te espantes) 
de la juventud amor,, 
culpa de los hombres fácil. 
Permíteme que sin miedos 
por este delito pase, 
porque si empiezo á temer 
en este , que es disculpable, 
como es fuerza que te diga 
otro, mayor y mas grave, 
quizá no hallará razones, 
que te venzan y te ablanden, 
acostumbrada la lengua 
á temer en esta partej 
y así., guardadas se queden 
para lo mas importante. 

Amé , en fin : ya está supuesto, 
que no es culpa ser amante: 
amáronme, ya se vé, 
que no es mucho que me amasen» 
Un principal Caballero 
(algo disculpa la sangre) 
fué el- imán de mis suspiros, 
y el centro de mis pesaresj 
Huelfo filé , y en mi. delito 
ser de. contrario linage 
no es- lo mas : tampoco, es esto 
en lo que he de embarazarme. 
Mírele como rendida, 
asistióme como amante, 
defendíme como noble, 
sufrióme como cobarde. 

Paso en silencio finezas, 
olvido amorosos lances,, 
callo ahora galanteos 
y músicaS’ dexo apartej 
cartilla por donde empiezan 
á enseñarse los amantes; 
ó nuíica el vil Federico» 
lo fuera mió , pues fácil::- 
pero aun no es tiempo de quexas, 
presto llegarán , no es tardej 
y como en la guerra suelen 
los astutos Capitanes 
ganar por trato la fuerza, 
que no supo vencer Marte, 
viendo que rebelde dura 

mi 


2 » Bl mas Impropio Veringo, 

mi honor, fuerza inexpugnable, O como son mas mañosas 


siciada en vano de quexas, 
de halagos batida en valde, 
entró por trato en las sombras 
de la noche, á que le aguarde 
una criada 3 que siempre 
de suyo , sin importarles, 
son demonios del honor, 
que mueren por tener parte 
en el delito , viviendo 
de las culpas que otros hacen. 

En fin , esta noche ( ó nunca 
Ja sombra, padrino infame 
de los delitos , hubiera 
vestido de negro el ayre 1 ) 

En fin , esta noche misma, 
quando empezaba á feriarles 
á la soledad y al lecho 
tantas ocultas verdades, 
que tuvo envuelcas el día 
entre las cifras del tragej 
triste., asustada y confusa 
veo salir ( fuerte lance ! ) 
de Junco á mi lecho un hombre* 
que el susto creció gigante. 

Doy voces, él me asegura, 
empiezo yo á asegurarme, 
desciibrese , y menos ciega, 
conozco que era mi amante. 

No tanto acaso ofendido 
de rústica huella errante, 
á morder ,á quien le pisa 
se vuelve irritado el áspid, 
como yo de Federico, 
culpando la acción infame, 
me ofendo , desembaynando 
en ofensas y en ulcrages, 
quanto una muger ( que es mucho) 
decir enojada sabe. 

Despídole ciega y loca, 
replica .ciego y amante, 
hablóle yo con no verle, 
respóndeme con mirarme, 
ruega quexoso y humilde, 
oigo cruel y arrogante, 
no me obliga con ternezas, 
no se ofende de desayres, 
despídole mas con voces, 
y el porfia sin hablarme. 


las por fias del semblante ! 

Porque al fin , su amor, sus qiiexas, 
sus ternezas , sus pesares, 
sus réplicas , .sus tristezas 
(que etig.ñ.indó con el trage, 
pidiendo llanto á los ojos, 
se viscÍe'’on de verdades ) 
labrando, en fin, en mi pecho 
poco á poco , por matarme, 
primiTo un oírle solo, 
y de esto un solo escucharle, 
luego atender de curiosa, 
después sentirlo de fácil, 
luego ciega no ofenderme, 
después suspensa dexarlej 
y en fin , torpe de piadosa, 
y de. lastimada afable, 
y rendida de muger, 
que este es el mayor achaque, 
vino á formarse en mi pecho 
un bolean , un fuego , un áspid, 
que alimentado en mi pecho, 
hizo eil mí , que yo cobarde, 
sin manos la resistencia, 
y sin gana los desayres, 
hiciese::- pero qué digo? 
la voz el silencio embargue, 
la vergüenza el labio yele, 
no es justo que me declare, 
harto he dicho para hija, 
harto entiendes para padre. 

Dióine palabra de esposo, 
y con juramentos graves 
aseguró la prome.sa 
el traidor. O qué mal hace 
quien cree los juramentos 
de tahúres y de amantes! 

No ce irrites , no te ofendas, 
que ahora , para hablandarce, 
saco aquellas prevenciones 
que tuve guardadas antes. 

Ya son menester , señor, 
todas aquellas piedades; 
ó sino 5 rómpeme el pecho 
ántes que en culpa can grave 
sepas ( ó padre ! ó señor ! ) 
que aun no pararon mis maleS) 
porque el traidor Federico, 

- des- 
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después que rendido amanee, 
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pretendiente estuvo fino, 
premiado pagó en desayresj 
porque cauteloso y fiero 
(oye la maldad mas grande 
que caber puede en un hombre, 
con ser tanto lo que cabe ) 
cauteloso , fiero , ingrato, 
después que triunfó arrogante 
de mi honor , al despedirse, 
en vez de halagos suaves, 
me dlxo ( ó nunca en mí vida 
estos órganos capaces, 
de tanta especie , en mí ofensa, 
percibieran sus desayres l 
nunca entraran sus razones 
á la fantasía , dntes 
Ja voluntad y las cuerdas, 
de este relox elegante 
de la vida, se rompieran 
en delirios incapaces I ) 

Porque- ingrato , aleve , iDjustOj. 
me dixo , que por vengarse 
de la opinión de su hermana, 
de quien Carlos es amante, 
fingió promesas de esposo 
(qué extraordinario corage!) 
por vengarse- de nosotros, 
en mi honor mas arrogante, 
parcciéndole las vidas 
pequeña venganza y fácil, 
para el rencor que los Huelfos 
tienen á nuestro linage. 

Yo furiosa , yo ofendida, 
hendiendo á voces los ayres, 
torcer sus intentos quiero, 
ci me paga con dexarme, 

Sígole ofendida y ciega, 
huye culpado y cobarde, 
hablóle como sin honra,, 
respóndeme como infame, 
ruego , é In itase al ruego, 
hablo , y no quiere escucharme, 
deténgoie ciega y loca, 
quiere furioso escaparse, 
sácole su mismo acero, 
piensa que la puerta sabe, 
éntrase en aquese qiiarco, 
cierro advertida la llave. 


llegas til, donde en diluviosi:- 

Sale AUxandro, Detente, aguarda, no pases 
adelante , ya te he oido. 

Sale Cárlos. Yo taipbien , y he de vengarte. 

Caiand. Ay de mil que en ellos temo ap^ 
mas rigores que en mí padre. 

Cf;¿ír. Hijos , si en esta desdicha 
puede mi llariroit- Alex, No gastes 
el tiempo en pedir las quexas, 
que no es tiempo de quexarte; 
muera Federico , y mueran 
quantos Huelfos arrogantes 
sangre tienen , que nai ofensa 
en roxos diluvios labe. 

Sepa Florencia::- C.arl, Alexandro, 
no siempre tienen los males 
medicina en el acero, 
remedios hay mas suaves. 

Federico , receloso 
de su hermana , por ultrage, 
sin intento de cumplirlos, 
dixo quizá esos desayres. 

De Casandra en el honor 
el mas peligroso achaque, 
es no casarla con él, 
aunque á Federico mates. 
Examinemos primero, 
si acaso lleva adelante 
los Intentos de ofendernos; 
y si no quiere casarse, 
muera entónces , que yo solo 
haré que Italia se espante. 

Casand- Bien dice Cárlos , bien suenan 
en mi oido esas piedades. 

Alex. Calla , no ofendas remiso 
con razones semejantes 
mi pundonor , que se corren 
mis oidos de escucharte. 

Fuera bueno- que en los Huelfos 
la sangre de Salviaci 
fuera soborno á una ofensa ? 

Con un Huelfo ha de casarse 
la hermana de un Gebeliho, 
haciendo que ahora falte 
en nosotros el rencor, 
que anciano en las venas arde ? 

Ceiaf. Bien dice , mi honor apoya 
este rigor por ultrage: 
muera Federico. Cari. Espera, 
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mira , señor , lo que haces, pues no te irritan mis males. 


que su muerte solamente 
nuestro Iionor no satisface. 

Quando por lui brazo solo 
el cuerpo peligra , antes 
que le corte rigoroso, 
suele el Medico aplicarle 
Otros mas suaves remedios, 
por si acaso son bastantes. 
Peligroso está tu honor, 
yo cc confieso el achaque, 
con sangre pide el remedioj 
pero averigüemos áutes 
si bascan otros remedios; 
y si acaso no bascaren, 
cortemos el brazo entonces 
para que el daño se ataje. 

Casund. Señor , aunque ahora díga 
que conmigo ha de casarse 
Federico , será el miedo 
quien por ahora le ablande, 
y después quizá en mi vida 
se vengará mas cobarde. 

Y asi , pues cd es mi esposo, 
en quanto á mi honra, pague 
el intento de ofendernos 
muriendo , y después matadme, 
que con este mismo acero, 
quando las brasas me falten. 

Porcia seré de Florencia, 
que hasta el corazón me trague? 
las llamas , por ver si encuentro 
en el á un fingido amante. 

Ceiar. Ea , Casandra , bien dices; 
mas tieiiM tú de mí sangre, 
que Carlos : muera el aleve. 

'Akx, Ahora sí que mi padre 
has parecido 5 esta vez 
este nombre he de llamarte. 

Muera Federico , inunde 
mi venganza qijanc.is calles 
tiene Florencia ; y los Huelfos, 
para que mi sed se apague, 
se desaten en diluvios 
de humana púrpura , en mares 
de sangre. Ceiaf, Vamos , qué espems? 

Cari. Mira , padre;:- Cesar. No me llames 
padre. Cari, Hcrmana;;- 

Casand, No lo soy. 


Cari. H-írmano:;- Al:x. No lo pareces 
en ser infame y cobarde. 

Csrl. Esrais ya resueltos? Alex. Si. 

Mi de morir? Cf/.i»*. No te canses. 

Cu-'. Na hay otro medio? 

Cesrv No liiy otro. 

Car!. Pues ciuremas á matarle, 
que bien pude yo prudente 
lo mejor aconsejarte; 
mas si lo peor eliges, 
no fuera bueno dcxarce, 
que bien puede errar un hijo' 
en lo que yerra su padre. 

Alex. Pues muera el vil Federico. 

Cesar. Labe mi honor con su sangre', 

Casattd. Pague su vida su inteuro. 

Cari. Corran de su sangre m.ares. 

Tudos. Para que sola una ofensa 
con quacro venganzas pague. 

JORNADA TERCERA, 

íi.-ikn Alexandro y Costne como n, obscuras,- 

Cosme. Tú que sabes de estas cosas, 
y tú que nunca has temiilo, 
respóndeme dónde estamos, 
si es aqueste el campo Elisco; 
que este seno es para mí, 
ó mas propio ó mas debido, 
pues aunque estoy bautizado, 
contigo me desbautizo. 

Alex. Habla quedo , y no cc pírrdas, 
que está á obscuras. Cosme. Ya te digo,, 
que no me puedes perder 
si traes narices. Alex, No Iic visco 
senda ó linca donde pueda 
librarme yo de mí mismo. 

Cosme. Djspuc.s que con la del Martes 
le has pegado d Federico, 
con la del Miércoles temo 
que te han de pegar, amigo. 

Tropsex.a con un hnfste, 

Fufóte es este , por Dios. 

Alex. Y esta es puerta. 

Costne. Señor mío, 

díscui ramos , que para esto 
nos hizo Dios entendidos. 

Tú 
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Tú esta noche te tiraste el templo ( cruel empeño ! ) 

á ese cejado vecino á donde está retraído 


desde tu casa , sin ver, 
que es tu tejado de vidrio. 

Alex. Dices bien , los dos saltamos, 
y á esa casa hemos venido, 
que no sé cuya es. Cosme. Ni yo. 

Dentro llaman^ 

Que llamaron imagino 
á una puerta. -Alex. Dices bien. 

Cosme. Si acaso nos han seguido, 
como nos vieron saltar. 

Alex. Puede ser , yo me retiro 
hacia esta parte. Cosme. Pues yo 
mesa , como Iglesia , pido. Llaman. 

Akx.Vwtm es esta: otra vez llaman; 
mas qué importa ? ReHrase. 

Cosme. Acabosito, 
si oyeron donde saltamos, 
no doy por mi vida un pito, 

Meíese baxo el bufete , y salen Diana y 
Julia con luz. 

Julia. Tente , dónde vas, Diana? 

Diana. A los golpes me he vestido, 
que he escuchado. Julia. Quién será? 

Diana. Si es mi hermano Federico ? 
prueba á abrir. Julia. Tengo temor. 

Diana. El corazón atrevido, 
roto el volante del alma, 
se desconcierta en latidos. 

Julia. No acierto, Diana. Dame la Uáve. 

Abre Diana 3 y sale Carlos. 

Entra , acaba , Federico: 
cómo tan tarde? qué es esto? 
bronce ciado me colijo. 

Cari. Diana? D/íH^a. Carlos? dulce esposo? 
( turbada estoy ) dueño mió ? 
imán seguro que atrae 
los yerros de mí alvedrío ? 

El color cómo trocado ? 
el paso cómo atrevido? 
cómo sin rienda el deseo ? 
la pasión cómo sin tino ? 
la voz cómo sin palabras ? 
cómo el dolor sin suspiros ? 

A estas horas ( pena grave ! ) 
arrojado ( fuerte indicio ! ) 
pretendes (poca atención!) 
proíánar ( grave delito 1 ) 


de tus palabras mi honor, 
de tus méritos mi arbitrio, 
de tus desvelos mi fama, 
de cu atención mi delirio, 
de cus quexas mi constancia, 
y mi amor de tus hechizos ? 

Cari. O pluguiera á mi dolor 
(mucho juro, mucho digo) 
que fueran para mi voz 
mas capaces tus oídos ! 

Ay malograda hermosura! 
ay rojo cavel marchito, 
que el rocío le dio alientos, 
y se los quitó el granizo I 
Ay desvanecida fuente ! 
que hoy exemplo tuyo mismo, 
al Monarca de los mares 
pagas feudo cristalino. 

Diana. No me suspendas las penas 
con rodeos tan prolijos; 
no es profundo mal el mal, 
que halla vado al referirlo. 

Mal que tiene fondo el llanto, 
ese sí es mal mas aólivo; 
pero el mal , que hacia la voz 
discurrir sabe el camino, 
no es mal , pues puede explicarse; 
, según esto , bien colijo, 
que si por cantas veredas 
admite tu pena alivios, 
hoy hipócrita modesto 
de tu pena y dolor vivo, 
parecerá que le sientes, 
mas no que sabes sentirlo. 

Cari Como para declaratle 
tantas sendas solicito, 
te parece que las hallo, 

■ y no es sino que las finjo, 

DÍAna. Pues si con Ja voz no puedes, 
con los ojos ce suplico 
( que del alma racional 
son los mejores sencidos) 
que hagas la seña á cu pena. 

Cari. Diana > ya te la digo, 

porque no hay tan muda lengua, 
ni labio que esté can tibio, 
que para una voz, si es sola, 

D. 
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no sepa esforzar suspiros. lo he entendido. 

Diana. Pucsdiia presto. Cat'L Ay de mí ! Diana. Mata la luz. 


te he perdido. Diana. Me has perdido? 
cómo , Carlos ( fuerte pena ! ) 
me has perdido ? ( muerta vivo !) 
soy tuya ? Cari. No lo serás. 

Diana. No has de quererme ? 

Cari. Es preciso. 

Diana. No he de pagarte? CdW.Es dudoso. 

Diana. Vor que, Carlos? 

Cari. Te he ofendido. 

Diana, Qué es la ofensa ? Cari. No lo sé. 

Diana. Dimela. Cari. Fuera delito. 

Diana. Fué forzosa ? Cari, Fué forzosa. 

Dmw.í. No prosigues ? Cír/. No prosigo. 

Diana. No debe de sér gran mal, 
mal que yo no le adivino. 

Cari. Pero yo en qué me suspendo ? ap, 

Diana, No tengas tan indecisos, 
m.al colgados de tu voz, 
tanto linage de indicios. 

Cari. Digo, que::- Dúw.?. Solos estamos. 

Cari. Julia, cierra ese postigo. 

D ana. Ojos tiene tu pasión? Cierra Julia, 
no la temo. Cari, 'Estoy perdido! 

Yo tengo honor. Diana. Quién lo niega? 

Carl.'Eücs yo, dulce dueño::- Diana. Dilo. 

Cari. Tengo zelos. Diana. Tú con zclo§, 
y me llamas dueño mío ? 

De nú tienes esos zelos, 
y de cu amor lo colijo; 
porque qnando estáis zelosos, 
estáis los hombres mas linos. 

Car!. Ya sabes que tengo hermana. 

Diana. Y que soy su amiga has visco. 

Cari. Pues siendo hermosa Casandra, 
y muy galan Federico, 
ó por amor ó por tema, 
ó ciego ó desvanecido 
de l;i fuerza de mi honor 
romper la muralla quiso: 

Argos Alexandro entonces, 
que con cien ojos ha visco 
mi agravio , porque el honor 
es lince para el castigo::- Llaman. 
pero :í la puerca han llamado. 

Diana. Sin diría que es Federico; 
y así, Cái los::- C.rr/.No es tu hermano. 

IJitimí. Quién será? 


Julia. Que me place. Mafa la lux.. 

Diana. Oyes,IIcva á Cárlos;:- Julia. Dilo. 

Diana. K mi retrete. 

Toma Julia á Carlos de ¡a mano , y sale 
Alexandro por donde entro. 

Akx. A esta pucrt.T 

han llamado , y yo no he visco, 

con requerir tantas piezas, 

á mi libertad camino: 

yo he de salir á la calle 

por la puerca. Julia. Ven conmigo. 

Akx, Hácia aquí ha de estar la puerta. 

Julia. No me sigues ? Cari. Ya te sigo. 

Diana. Mas golpes dan. Llaman, 

Cari, Mas qué es esto ? 

Encuéntranse Caries y Alexandro i y se 
ahraxan procurando detenerse. 

Akx. Hombrees, ó el taélo ha mentido, 
el que en mis brazos consiento. 

CaW. Hombre es este, que ofendido 
me suspende valeroso 
mis impulsos bien nacidos. 

Julia. El diablo anda en Cantillana, 
ya escampa y llovían ladrillos. 

Akx.B\i\tOi quién eres, que osado::- 

Cíír/. Quién eres tú, que atrevido::- 

Akx.Mc. suspendes? Car!. Me detienes? 

Diana. El encontró á Federico: ap, 
aquí el rcmeiiio mejor 
es abrir > pues así evito 
ú cxecucioiies tan nobles, 
tan cvi.lences peligros. 

Entre quien:;- pero qué veo? 

Abre Diana la puerta , y sale el Duque 

y Soldados con hachas , y apartanse Cár- 
los y .ikx.indro empuh.tndo ^ y todos 
dicen aparte. 

Cari. Qué es esto, Cíelos! Duq. Q\ié mlrol 

Diana O es ilusión de la idea. 

Akx. O es ente de los sentidos. 

Duque, O es antojo del deseo. 

Car!. O es que finjo lo que miro. 

Diana. O es este Alexandro. Alcx.Ots 
este mi hermano atrevido. 

Duque Estos son los que macaroni 
inocente á Federico. 

Diana. Pues muera mi amor de enojos. 

Akx, 
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Akx^ Muera de zelos mi indicio. que yo á Alexandro primero::* 

Cari, De zelos mi amor se quexe. Diana, Tan retórico el acero, 


Duque. Pero aquí cómo han venido? 

Diana, Aquí el gran Duque? qué es esto? 

Aiíx. Mí traición me da el castigo. 

Cari, Mi culpa me trae al riesgo. 

Duque. La pena trae su delito. 

Diana. "Ew mi casa vueStra Alteza 
tan tarde , sin reparar:: - 

Tened , que os vengo á avisar;:- 

Carl. Ahora mi mal empieza. ap. 

Duque. \¡y\ suceso, que por cierto 
le ha de sentir mi dolor. 

Diana. No me detengáis , senorj 
qué es? 

Duque. Que vuestro hermano es muerto. 

Diana. Pues porque llore constante 
mi amarga infelice suerte, 
decid, quién le dio la muerte? 

Duque. Los dos que teneis delante, 

Diana, i advertid, mirad::* 
hay mas infeliz muger! 

Duque, Qué decís í Diana. Que puede ser 
que sea yerro. Duque. Esto es verdad. 

Diana. Pues cómo en tantos enojos, 
y en tan precisas ofensas, 
se atreven á estar suspensas 
mis lágrimas en mis ojos? 

Cómo á vengar no me obligo 
esta injuria, esta traición? 
y cómo no es mi pasión 
prevención de su castigo ? 

Sombras de otros cuerpos mudas, 
los dos de otras dos mitades, 
que á tan dudosas verdades 
dais tan obedientes dudas, 
respondedme á lo que os dlgos 
decid, quién os ha enseñado 
3 prevenir el sagrado 
en casa del enemigo? 

Decid (terrible dolor! ) 
cómo este afedo' me llama? 
pero primero es mi fama, 
que fué antes que mi amor. 

Cómo vuestro acero atroz 
le ha muerto ? mi pena irrito: 
hablad , sino es que el delito 
os haya helado la voz. 

Cari, Yo , poí qué ? si ha sido ofensa. 


y la lengua can suspensa! 

Si hubo acero á la traición 
con filos para el agravio, 
afilad la lengua al labio, 
y pasadme el corazón. 

Ea , que yo esperaré 
en tanto abismo de males 
vuestras' heridas mortales. 

Alex. Oíd , que yo os lo diré. 

Que ya sabéis imagino, 

que soy cruel y tirano, 

que era Huelfo vuestro hermano, 

y que yo soy Gebelino. 

Pues con cauteloso amor, 
sabed que amante ó astuto, 
pretendió coger el fruto 
en el jardín de mi honor. 

Tengo hermana , y es muger, 
y en fin con amor sin par, 
como él la supo engañar, 
ella le supo querer. 

Del caso me aseguré 
con evidencias bascantes, 
porque siempre los amantes 
piensan que nadie los vé. 

Llamé á mi padre y mi hermano, 
su sangre helada encendí, 
ellos cuerdos , yo sin mí, 
ellos crueles , yo Inhumano. 

O por valor ó por suerte, 
que el vencer fortuna es, 
hemos cobrado los tres 
noble venganza en su muercew 
Estos fueron los recelos 
que habéis llegado á escuchar, 
ahora falca cobrar 
otra venganza á mis zelos. 

Como luz que en la mañana 
confunde la noche fría, 
dando quilates al día, 
adoro al sol de Diana. 

Que Cárlos lo sabe es llano, 
y pues sabiéndolo así, 
otra vez le he hallado aquí, 
he de macar á mi hermano. 

Y el Duque y todos se estén 
mirando lo que yo hiciere, 

Dt por- 
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porque al que me lo impidiere Diana. Que estoy sin alma confiesa. 

he_ de matarle ^cambien. Cosme. Que han de llevarme acredito. 

Mi valor y mi osadía Duque. Yo veré vuestro delitoi 

hoy á mi venganza atiendes vuestro padre está ya preso, 

sangre que a mi sangre ofend^ Diana, Murió mi esperanza vana, 

no es posible que sea mía. pero primero es mi honor; 

Y así, Carlos enemigo, justicia os pido, señor, 

pues das zelos á mi amor, Duque. Yo os la prometo , Dianas 

por sanear mi dolor venid. CW. Nací desdichado' 


he de comprar tu castigo* 

Saca la espada. 

Caví. Escucha , Alexandro , y |:»iensa, 
que aunque me cueste la vida, 
supuesto que es permitida, 
me he de poner en defensa. 

Akx.Scsú cu defensa en val de: Rlíien, 
vos en valde le amparáis. 

Z>ú«íi.H:iy cal pena { Duque, Qué esperáis? 
ea , prendedle ó matadle. 

Akx. Darcos la muerte primero. 

Cari. Extraña resolución ! 

Alex. Cielos , que en esta ocasión 
^u'iébrasele ¡a espada. 
me haya faltado el acero. 

Duque. Date á prisión , ó tu muerte 
has de ver en mi venganza. 

Alex. Yíi no hallo humana esperanza: 
cobardes , de aquesta suerte 
he de quedar satisfecho, 
si mi ira á mi industria apoya. 

Tira'es la guarnición y el bufete , y sale 
Cosme debaxo de él. 

Cosme. Descubrióse la tramoya: 
acabóse, aquesto es hechos 
cayó. Duque. Asidle. 

Cosme. Cierra España. 

Alex. Que alioia cayese yo! Cae, 

Cosme. Mejor fué que tíí , y cayó 
la Princesa de Bretaña. 

Prenden los Soldados á Alexandro. 

Akx. Vengadine , Cir ios , de mí, 
que me deis castigo es bien. 

Cosme. Mas que el Duque cae cambíen 
en llevarme preso á mí. 

Duque. Carlos , dadme vuestro acero. 

Diana. Qué desdicha! qué rigor! 

Cari, Y con mi acero , s-ñor, 
mi vida ofreceros quiero, 

D.de la espad.í. 


Diana. Nací infeliz j soy amante. 

Duque. Vaya Alexandro delante, 
y traed ese criado. Fase. 

Cosme. Zapatos. Diana. Desdicha fuerte I 
Cari. Veto mi vida qué espera? 

Diana, ky Carlos, y quien pudiera 
castigarte y defenderte! 

Vanse , / salen Cesar con cadena , y Barman 
con grillos. 

Cesar. No me consueles , Damian, 
dexame ya. Damian. Ya te dexoj 
pero consuélame á mí, 
pues no quieres mi consuelo. 

Dimos en la ratonera, 
pescáronnos el coleto, 
que este en lenguage Germano, 
es vocablo de hacia adentro. 

Cesar. Ay mi Alexandro! ay mi hijol 
Dami.7n. Ahora sales con eso, 
qnando estamos en la trena 
tan apretados , que temo, 
que ya que no en caperuza, 
nos han de dar en pescuezo ? 

De Alexandro no receles, 
porque desde el jardín nuestro 
eligió salto de tapia, 
por no andar rogando á buenos. 
Ces.ir. Que nos encontrase el Duque! 
Damian. Tú tienes la culpa de esto 
• por venirte tan de espacio; 
pero qué mucho , si es cierto 
que escás por cierto accidente 
arai ado por de dentro ! 

H.i ! bien luya mi señor, 
pues viendo preciso el riesgo, 
tomó las de Villa-Gárlos, 
como las de Villa Diego. 

Cesar. Y dónde estará Alexandro? 
Datman. Supuesto que no está preso, 
él sabrá volver por sí; 

de- 
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'dexa ya de hacer extremos, 
y olvídate de este hÍ]o, 
que aunque clueco , estás tan vle'jo, 
que aunque mas y mas le empolles, 
te ha de salir hijo huero. 

Cíw. Dime, y vístele saltar? 

Dam. Por mis ojos. Ctsar, Y dime estoj 
era peligroso el salto? 

Damian. No tengas de eso receloj 
siete tapias , que las salta 
qualquler liebre y qualquíer Lego* 
Cemr.Y á dónde vino á parar? 
Damian. Cayó á una casa. 

S/i'e Cosme con grillos» 

Cosme. Laus Deo, 

Dam. Cosme ? Cosme Damian? Señor mío? 
Ceííír.Qiiécs aquesto? Cosme. Lo que es eso* 
Dsi'i: Qué ha sido: Cesar. Que ha sucedido? 
Co;w-'. Oídme los dos atentos. 

Apenas á FtMerico 

dentro en vuescro quarto mesmo, 

a! buscar el pan de boda, 

le disteis el pan de perro: 

Apenas los dos saltando, 

6 ya por fuerza ó por riesgo, 
hicimos agilidades 
de nuestros benditos cuerpos; 
quando después de gran rato 
dimos, del peligro huyendo, 
en casa de la señora 
Diana nosotros mesmos. 

El Gran Duque de Florencia, 
que andaba de ronda en esto, 
y hecho Duque del Refugio, 
íj«vaba á su casa el muerto, 
cogió tres de una redada, 
cogiéndome á mí con ellos, 
tu dedo malo Alexandro, 
y Cárlos cu dedo bueno. 

Hízosele grande fiesta, 
porque le hicimos primera 
con una danza de espadas 
mudanzas de mil extremos. 

Quisimos irnos los tres, 
pero nuestro Duque viendo 
que era tarde y que hace lodo, 
nos meció en su coche mesmo. 

Nos ha hecho dos mil honras* 
de que obligados nos vemosi 


pues nos craxo por las calles 
con mucho acompañamiento; 

Pues Alexandro tu hijo, 
como es cortés en efeólo, 
con las manos las acciones 
le hizo dos mil cumplimientos* 

No quiso el Duque sufrir 
tanta cortesía , y luego, 
para que no hiciese cantas, 
le hizo atar entrambos dedos. 

Y en fin , como ya era tarde, 
por no saber si está abierto 
tu quarto , y no alborotar 
Ja gente que duerme dentro, 
nos han traído á esta casa, 
donde Juego que nos vieron, 
nos abrieron las dos puercas 
un Alcayde y dos Porteros, 
Cerráronlas luego al punco, 
y luego nos escribieron 
en un libro donde estaban 
otros convidados nuevos. 

Luego otro hombre muy cortes, 
ante nuestro acatamiento 
puso por mas cortesía 
una rodilla en el suelo; 
y cogiéndome los pies, 
ó no sé si descogiendo^ 
cortés , á machamartillo 
hizo lo que quiso de ellos. 

Estotro es en quanto á estotro, 
es aquesto en quanto á esto; 
tu hijo llega á esta -sala, 
y yo desalado vuelvo; 
él te dirá lo demás, 
que yo solamente temo 
que se han de vender mañana 
muy baratos los pescuezos. Vase» 
Cesar.VQíQ i Damian, allá fuera. 

I>am Lo que mandas obedezco. Fase» 
Sale A’ex wdro con esposas , grillos y cadena 
Alex. Reniego de mí paciencia, 
ayrado maldiga el Cielo 
á quien por naturaleza 
me ha dado este sér que tengo< 
De mis venas el coral, 
en pálido humor resucito, 
naciendo para lisonja, 
fallezca para escarmiento. 

Nie- 
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•Niegiicme la luz el Sol, son para otro amor mas ciego, 

la tierra me niegue el centro, Alex.'bio basta que eres mí padre? 

y ni aun para respirar Cernir. Por ser tu padre te ofendo? 

halle descanso en los vientos» A!ex. Si j y á poder yo á raí mismo 


Yo que á Italia he sujetado, 
á un frágil meral sujeto? 
yo postrado ( ó pese á raíl) 
de la sujeción al fuero? 

Cesar. Hijo ? Alex. Los Ciclos maldigan 
el destilado alimento, 
que en mi desdichada infancia 
infundió á mi vida esfuerzo. 

Cesar. Alexandro ? Alex. El claro arroyo 
que el margen burla sereno, 
para castigo mayor 
á mi sed se enturbie ciego. 
Cesar.H\]o i no me hablas ahora? 
refrena los sentimientos, 
que se hará para tus penas 
incapaz todo tu pecho. 

Akx. O hierros que sujetáis 
mi valor ! viven los Ciclos, 
que con los dientes yo propio 
os he de hacer raénos ciertos. 

Cesar. Refrénate por tus ojos, 
témplate advertido y cuerdo, 
que quando no son posibles, 
se hacen malos los remedios. 

Alex. Quítate , caduco anciano, Derríbale, 
que vive mi ardiente fuego, 
que es el Dios que en mi corage 
tiene la Corona y Cetro, 
que te haga tantos pedazos:;- 
Sale Carlos con grillos y esposas. 

C¿rW. Padre y señor, qué es aquesto? 
tú en el suelo de este modo, 
y Alexandro tan sobervio 
en el sagrado de amor 
profana su sér primero ? 

Viven los Cielos , tirano::- 
Ctsar. Quién os mete á vos en eso? 
noramala para vos, 
idos allá fuera luego, 
no esteis aquí un punto mas, 

Císrr/. Señor.:- Cf/íii-. Salid, 

Cari. Ya obedezco. Vase. 

Cesar. Hijo , por qué me aborreces? 
ha sido porque te quiero? 
no haces bien , que ingratitudes 


sacarme tu sangre , creo 
que ( por ser tuya no mas ) 
la derramara del pecho. Sale Ciirles. 
C.ir/. Padre y señor? Cesar. Mira, bÍjo, 
tú te buscaste , á despecho A Akx, 
de los Astros , otra estrella 
distinta á tu nacimiento. 

Cari. Cesar , padre? 

Cej'íJí'. Qué me quieres? 

vete de aquí. Cari. Escucha atento» 
porque ya::- Cesar. Qué es lo que dices? 
Cari. Llego el plazo::- Cesar. Dilo presto- 
Carl. De nuestra muerte. Cesar. Qué pena! 
./í/e’A’. Prosigue. Carl.Yx lo refiero. 
Siendo la parce Diana, 
el Gran Duque siendo Huclfo, 
y nosotros Gebclínos, 
bien substanciado el proceso, 
reconocida la culpa, 
por desvanecer á un tiempo 
estos dos vandos de Italia, 
cenizas de tal incendio, 
que aunque el tiempo los .apure, 
los vuelve á encender el tiempo: 
Pensando cambien el Duque, 
que en no castigarnos luego, 
por tener tantos parciales, 
puede liabcr posible riesgo, 
promulgó cruel sentencia 
de muerte á los tres , diciendo,' 
que alevosamente anoche 
dimos muerte á im Caballero; 
y escuché ( grave dolor ! ) 
el Inviolable decreto, 
que pues todos tres la hicimos, 
que todos tres la p.igueiTios, 

Yo sin temor y sin su.stos, 
sin lágrimas y sin miedos 
( porque el valor es aquí 
el mas decente consuelo ) 
he venido á dar aviso 
de mi suceso y del vuestro; 
puf‘5 en el mar de la muerte 
igual fortuna corremos. 

Sabe mi dolor , que es mucho, 
que 
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que yo solamente siento 
ver hecho cristal menudo 
de mis años ese espejo: 
pues quando en la blanca luna 


me mmé de su consejo, 
componer supe mis iras, 
afeytar supe mis yerros. 

O quién tuviera mil vidas! 

(pocq en esto lo encarezco) 
porque mil vidas feriara 
de solo tu nombre al precio. 
Lágrimas , Cesar , ahora ? Llora Cesar» 
templa el mortal sentimiento, 
que no es buena medicina 
para el mal el desconsuelo. 

Valor sane tu accidente, 
sea triaca el sufrimiento, 
que á este veneno no sabe 
curar contrario veneno. 

Con el valor al delito 

hagamos igual exemplo, 

pues quien muere con valor, 

mataría con esfuerzoi 

y reprime fugitivo 

esc aljófar lisongero, 

que, según sale cansado 

por dos márgenes de yelo, 

no parece quinta esencia 

del fuego ardiente del pecho, 

sino trasudor del alma, 

que mayorazgo del cuerpo, 

le ha dado esos desperdicios 

de aljófar en los alientos? 

y pues hemos de morir:;- Sale Damlan. 

Varnum. tihoíz no moriremos. 

Cesar. Qué dices J Dam. Lo que te digo. 

Cari, Acaba , Damian. Dajn. Ya empiezo. 
El gran Duque de Florencia, 
el valiente , el sabio , el rc«ílo, 
el que , con ser tan piadoso, 
se precia de justiciero; 
sabiendo que no hay Ministro 
( decirlo mas claro debo) 
sabiendo que no hay Verdugo, 
que exccutc sus decretos; 

( pues después que ajusticiaron 
en Florencia á un Caballero, 
que por galan y bien quisto, 
era de Florencia espejo, 


quien se haya atrevido á serio; 
porque codos los muchachos, 
no hay Verdugo , quando luego 
con piedras y con cuchillos, 
y con varios instrumentos, 
tan á su cargo le toman, 
que le hacen por fuerza el reo) 
dio en la cárcel un pregón, 
que aquel que admitiese serlo, 
le perdonaban qualquiera 
delito , aunque fuese hecho 
contra la persona Real. 

Por la cárcel discurrieron, 
y con haber tantos hombres 
por raros delitos presos, 
con saber que han de morir, 
no ha habido uno en todos ellos", 
que admitiese ser Verdugo; 
porque todos eligieron 
mas , muriendo , muerte honrosa, 
que vida infame viviendo. 

Y en fin , como no le hallaron::- 

Sale Cosme vestido de Verdugo , con cordeles 
y cuchillos. 

Cosme. Y¿ le han hallado por cierto. 
Señores los mis señores, 
mis amigos siempre buenos, 
vosotros que sois mis amos 
ya pasados como huevos, 
los que yendo á cazar gangas, 
escarramanes mas nuevos, 
habéis cazado esos grillos, 
que os cantan á codos tiempos; 
de lo que quiero intentar, 
á pediros perdón vengo, 
que es la primer caravana, 
que hacen los Verdugos nuevos. 
Señores , yo tengo oficio 
Real , pero yo confieso, 
que aunque no es de mucha honra, 
tampoco no es de provecho. 
Sentenciado estoy á muerte, 
y sabe Dios , que no tengo, 
si me quitan esta vida, 
con que remudarme luego.' 

Como otro os ha de ahoj-car, 
que mas aél'lvo y mas fiero • 
no os haya tomado nunca, 


ni 
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ni una mano ni un pescuezo; por la voz dcl meral hueco- 


mas vale que yo os defíuelle, 
señores j porque en efeílo, 
siendo yo de vuestra casa, 
moriréis entre los vuestros. 

Yo os prometo degollaros 
tan sutil y tan ligero, 
que parezca que el cuchillo 
ha nacido en el pescuezo. 

Y quando , como otros hacen, 
os liaya de dar el beso, 

pues que mis Maestros sois, 
llevaré mi bolsa y huerto. 

Y á Dios , que voy á afilar 
dos ó tres cuchillos nuevos, 
porque muráis á placer, 

que están muy mohosos estos: 
y siempre á mis parroquianos 
y amigos echarles pienso, 
á unos el mejor esparto, 
y á otros el mejor acero. 

CW.Teiue, Cosme. Oz/wí. No me tengas. 

Dónde vas ? CWme. Veránio presto. 

Dam. Tú Verdugo ? Coune. Por qué no ? 

Z?:t/«.Mira,qnc;: Cozwi?. Aquesto resuelvo. 

CarL En fin te vas ? Cosme. Con los pies. 
En fin , ustedes creyeron, 
que he de ser Verdugo ? D/tm¡an.S\. 

Cosme. Y lo creéis ? Cari. Y lo creo- 

Co/wfi. i^ucs sea Verdugo un calvo 
de estos que andan descubiertos, 
que Jos que traen cabelleras 
tieiieu vergüenza de serlo; 
porque yo , ni lo he de ser 
ni lo seré ya , ni pienso 
haberlo sido , en presente, 
en futuro ni en pretérito. 

Arroja los cuchillos , / cógelos Alexandro. 

Alex. Pues por esas diez esferas, 
cuyo rapto y movimiento, 
ó por mis diestro ó mas noble, 
rige el otro mayor Cielo, 
que he de dar á la memoria 
el mas trágico suceso, 
que esculpe el maimol y el bronce 
en los anales del tiempo. 

Patricida y fratricida 
he de ser el mas sangriento 
que lu divulgado la fama 


El mas Impropio Verdugo, 
de este hasta el Polo opuesto 
me llamará la crueldad, 
ó me nombrará el despecho. 

Vida infame solicito, 
á un tiempo ayr.ido y resuelto, 
y de mí propio intenté 
tomar venganza yo mesmo: 
pues para tomarla en mí, 
tomarla en mi padre quiero, 
y ser yo propio de mí 
la muerte y el instrumento. 

Y si para tener vida, 
esta ofensa hacer me debo, 
viva yo , y muera mi padre, 
que si es cierto que muriendo, 
honor , vida, ser y fama 
á un tiempo los tres perdemos, 
ya que se haya de perder, 
lie de perderla viviendo. 

Cf/a?»'. Cíelos , qué es esto que oí í 
hijo , por qué ayrado y fiero 
tomas ese infame acero ? 

/í/e;v. Pira darte muerte á tí. 

Ci'z.tr.Tú damie la muerte? Alex. Si. 

CW.ír. Dime, tú quieres hacer 
tal crueldad ? y tú has de ser 
mi Verdugo y mi enemigo ? 
por que? A/ex. 'Por darte el castigo 
de haberme dado este sér. 

Cesar. Posible es que el labio mueves 
á delito tan horrible ? 
no te acuerdas , es posible, 
de lo mucho que me debes? 

Cómo á articular te atreves 
injurias contra nú fe, 
quando tu ofensa se vé ? 

Alex. No me debes mas :í mí, 
que yo te he debido á tí, 
ni te deberé. Cesar. Por qué ? 

Alex. l'áí-|l un discurso elijo 
con que á mis crueldades quadre, 
yo te he hecho á tí ser buen padre, 
y tú me hiciste mal hijo. 

Cesar. Esc discurso prolijo, 
por extraño , Je condeno. 

Alex. No le acredites ageno, 
si con justa causa igualo, 
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que quanco yo soy mas malo, de mi corage inducido, 

vienes á ser lu mas bueno. la que me diste dormido. 

Que discurso ó qué verdad ■ procuro vengar despierto, 

esc afeólo tuyo indicia? Cesar. 'En efeólo , tú pretendes 


Altx.E'i que con mi gran malicia 
sobresale cu bondad. 

CarL Y dime , no es impiedad, 
nunca al dolor prevenida, 
ni por la estrella instruida, 

«i amagada por la suerte, 
que vengas á dar la muerte 
á aquel que te dio la vida ? 

Cesar, Yo te engendré, yo ce di 
el noble sér que gozaste. 

Jlex. Por tu gusto me engendraste, 
que no lo hiciste por míi 
y no me llores así, 
que no podrá tu prudencia 
reducirme á tu obediencíai 
y pues oyes mi razón, 
no me hagas obligación 
lo que fue tu conveniencia. 

Cesitr. Pues redúcete , por ver 
siquiera , que te he criado. 

'^Alex.Tin buen liijo me has sacado, 
que ce lo he de agradecer ? 

Cesar. Sea siquiera por ser 
yo (qué terrible dolor!) 
quien su amor con su dolojr 
juntar supo y dividir. 

/Üex.Y dime , para vivir 
me hará provecho tu amor ? 

Cari. En vano obligarle piensa 
su Ingratitud dcl iudicio, 
que avisarle un beneficio, 
es acordarle una ofensa. 

Cesar. Contigo propio dispensa 
esc afeólo , esc rigor, 
repara en el deshonor 
de tu fama esclarecida. 

Akx. SI me han de quitar la vida, 
para qué quiero el honor? 

Cesar , y no padre , advierte, 
que tres veces he soñado, 
que sohcrvio y arrojado 
me dabas sangrienta nmertci 
pues por librar de esta suerte 
un inJiJo, que aun incierto 
tiene apariencias de cierto, 


darme la muerte ? AUx. Eso quiero. 
Cesar. Soy tu padre ? Alex, Y mi enemigo.' 
Cari. Mira:;- Alex. No escucho consejos, 
Cesar. Y á tu hermano f 
Alex. Es sangre mía, 

y he de verterla por eso. 

Cesar. Y á mí? Alex. Porque me criaste. 
Cari. Advierte::- Alex. Ya estoy resuelto, 
C’í/ííf'.No hay medio? Alex.'bío le procures. 
Cari. No hay lágrimas ? Alex.Soy de yelo. 
Cesar. J<ío hay quexas? yí/íA-.Nacímontaáa. 
Cari. Y tu opinión ? Alex., No la tengo. 
Cesar. Y tu sangre? Alex.Soy cruel. 
Cari. Mira la Infamia. Estoy ciego. 
Cesar, Y tu nobleza? /í/íor. Perdila. 

Cari. A qué aspiras? Alex. Vivir quiero. 
Cesar, Y ha de ser ? Alex. Ya Jo publico. 
Cesar. No hay remedio? 

Alex. No hay remedio. 

Cesar, Pues remedio hay , A.lexandro, " 
Alex. Quál es ? Cesar. Decírtelo quier#. 
Ya que has intentado .aquí 
darme la muerte atrevido, 
mas puesto en razón ha sid* 
que yo te de muerte á tí; 
yo el sér que tienes te di, 
tú intentaste ayrado , impío, 
quitarme ser y alvedrio: 
pues di , qué ha de parecer 
que yo te diese á tí el sér, 
y tú me quites el mió ? 

Mas bien visco será , advierte, 
á Italia, al mundo y á Dios, 
que os de la muerte á los dos, ’ 
que no que me des la muerte: , 
trocada verás tu suerte, 
pues si quando mas ce sigo, 
eres mi hijo y mi enemigo, 
hoy para tu destemplanza, 
llegó el plazo á la venganza, 
y la ocasión al castigo. 

Reducirte he pretendido, 
como padre y como viejo, 
con c) amor y el consejo, 
y obligarte no he podido; 

^ . ^4 
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til, mi muerte has elegido; Salen Dhna ^ Casmidfa y fuHa can tnanfost. 


y así j pues no hay esperanza 
de hallar en tu ardor templanza, , 
seié > si al Cielo le plugo, 
el mas impropio Verdugo, 
por la mas )usca Venganza., 

Y á Dios , Carlos de mis. ojos, 

<]iie aunque estos abrazos tiernos, 

llegan tarde ,, nunca llegan 

las finezas á mal tiempo., AbyaK.a!ec^ 

Carl.VüQS. qué intentas? 

Cejar. Que Alexandroi 
no sea Verdugo, nuestro. 

Cari. Y tú, has de serlo?. Cesar. "No sé., 

CaW. Míralo, bien. Alex. Vive cl Cíelo,, 
que antes de mis propias manos 
serás infame escarmiento. 

Cesar, Témplate , Atexandro , hijo, 
y verás como, me templo. 

Alex.Yo he de matarte. C&sar.l^o es justo.. 

Cari, Si he de morir, en efedo, 
muera á manos de mi padre, 
y no á cus manos , sangriento. 

Alex. 'Ese es rigor. CrMr.Es piedad. 

Alex. Será infamia. Cesar. Será cxemplo. 

Alex. Dexamc obrar como malo, 

si eres bueno. Cesar. No lo apruebo,, 
no es bien que mi propio hijo 
sea mi Verdugo mesmo. 

Alex. Y será bien , que mi padre 
me de muerte á mí? 

Cesaf. No es bueno; 

pero en dos niales tan grandes,, 
se debe elegir el menos. 

C/íW. Pues , señor, muera á tus manos., 

Cesar. O qué de afedos te debo ! 

Alex. Mis manos han de matarte. 

Cesar, Qué de crueldades te creo ! 

Cari. Padre , á Dios. Fase* 

Cesar. C.árlos , á Diosi 

Alex.indroU' Alex. Dilo presto. 

Cesar. D.exa el Intento que cienes, 
y yo dexaié mi intento. 

jí/f;r,,Vive Dios , padre tirano, 
que si no lo impide cl Cielo, 

(> tu acero ha de matarme, 
ó ha de matarte mi acero. 

Cesar. Pues déme cl Cielo venganza. 

.Aíex.íilo querrá vengarte el Cielo. Vattse. 


Casan/i. V\\\e a tu casa a ampararme, 
bt'lia Diana , y en ella, 
presumiendo hallaice ayrada, 
vine á exá’iiituirtc cucida. 

Bien h.iy.i tu cauemiímiento, 
pues á un tiempo- mismo mezclas 
á la ira la templanza, 
y á la crueldad la prudencia. 

Julia. Dónde vamos ^ qué e.s cu intento? 
Dian.T. H.iblar al Duque quisiera, 
y pedirle que perdone, 
ó por ruego ó por clemencia, 
con Alexandro y con C^árlos, 
á tu anciano padre Cesan 
pues maestro mi dolor, 
en mi soledad me enseña, 
que no recojo esta sangre, 
porque se derrame aquella. 

Julia. Esta es la piicrn , Dian.a, 
de la cárcel. Casand. por ella, 
ahora sale cl gran Duque, 
porque para esta sentencia 
él propio vino á la cárcel. 

Diana. Allí un cadahalso se muestra.. 
Julia. Y de la cárcel presumo, 
si no es que la vista mienta» 
que salen Damián y Co%mc. 

Dian a. K‘; verdad , eucrainbo,s llegan. 

Salen Cusme y DamiÁn de la c.irceU 
Damián, Acabóse y aquesto es hecho., 
C'ojwf. Soltáronnos de la escuela, 
á donde solo los grillos 
son los que hacen buena letra., 
Vcflmm caro faéhun est. 

Julia. H i Cosme ? 

Qti'én me Cosméa ? 

D ana Llegaos acá. Cosme, Que me place^. 
Di.rna. C-'oiioceismc ? Dacúhrese, 

Cvsme. Di.ma bella, 

que podéis dar qtiatro echadas 
de liciinosa á la Primavera. 

D/ Sales de la cárcel? Cosme. S\, 
Diana Qué hay de niii;vo > Dain.Si descas 
oir el caso mas raí o,, 
que antiguas historla.s cuentan, 
oye; como no hay Verdugo, 
como .sabes , en Idorcncia;;- 
Cüstnt.Yo lo contaré mejor: 
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Quién le mece en eso á el? 

Cojtne- Qu'én me ha de meter ? mi lengua. 

J)a\tvan .Yo se la sabré sacar. 

Cosme. Mej'ir lo hablará mas suelta. 

pamK'oi.V'w^ Dios::- jf«//íí,El Duquesale.. 

Dam. Pues agradezca;;- Cosme. Agradezca.. 
Salen el Duque y acompafisrn/ento.. 

Duina. Esta es ocasíon j yo llego. 
Duque Insigne de Florencia, 
que á donde llega la fama, 
eterno tu nombre llega:, 
si como de justiciero, 
de ser piadoso te precias, 
ayer te habló la justicia, 
y ahora el perdón te ruega.. 
Hermana de Federico 
soy , y soy la parte mesma,. 
que tiene la mayor parte 
en el dolor y en la pena* 

A pedirte que perdones 
vengo mi agravio y mi ofensa,, 
que por ¡licicos medios 
no es honrado quien se venga. 

Y así::- Duque» Detened , Dlaiiaa. 

Diana. Qué me decís ? 

Duque. Que vos mesma: 
me pedisteis el castigo. 

Diana, Ya lo confiesa mi lengua. 

Duque. Pues yo cumplí ral palabra. 

Duina. Lágrimas , tened la rienda; 
es muerto Carlos? Llora. 

Duque. Ya es muerto. 

Tenedle, prendedle. Muera». 

Deni. Cesar, Antes que me deis la muerte, 
pretendo ver á su Alteza, 

Duque. Qsil: es esto? 

Sale Cesar con un cuchillo ensangrentado. 

Cesar. Un. hombre infeliz, Arrodíllase, 
que á besar tus plantas llega. 

Díí^«í.. Cesar , qué ha sido? Cesar. Señor, 
que antes que mi muerte quieras, 
te he de rogar que me escuches, 

Duque.Vlahlsí i ya tienes licencia. 

Cesar. Ya rú sabes que Alexandro, 
contra, h humana obediencia, 
quiso quitarme la vida. 

Duque. Es verdad ; prosigue , Cesar. 

Cesar. Y ya tú sabes , señor. 


aunque lo acuerdo , que á fuerza 
de no poder reducirle, 
te rogiié me permitieras, 
que fuíse el Ministro infame 
de sn castigo y mi ofensa. 

Duque, Yo lo consentí , es verdad, 
porque es injusta violencia, 
que el que es padre en un suplicio 
á manos de un hijo muera. 

Cesar. Pues , señor , subí al suplicio, 
nunca al suplicio subiera,. Livamase» 
tropezando con los ojos, 
que son los píes de Ja pena: 

Ligué á mis hijos, las manos, 
puse á sus ojos dos vendas 
á tiento , porque mi visca 
estaba entonces mas ciega. 

Volví á exhortar á Alexandro, 
que olvidando su sobervia, 
tuviera para su intento- 
sus iras ménos resueltas. 

Tcmpléle ,. hállele cruel, 
y viendo en tancas finezas, 
que irritándose del ruego, • 
se olvidaba de la deudaj 
con el cuchillo que miras, 
y con esta mano diestra, 
de su garganta cruel 
tomé venganza, sangrienta.. 

A'iora , ahora te pido, 
que á lo principal me atienda^, 
pues mas llamo, á tu atención, 
que procuro tu clemencia. 

Señor este hijo que ves 
ya muerto á mis manos mesmas, 
ha. sido el hijo mas malo- 
que edades antiguas cuentan.. 

Italia y el mundo sabe, 
que con su desobediencia 
me reduxo en blancas canas 
las que eran señales negras.. 
Deseaba darle castigo 
equivalente á su pena, 
para que á un público agravio, 
público el castigo sea. 

Y así , pues le he castigado, 
invlólo Duque , no cre.as 
qué ha sido ser yo Verdugo- 
desdoro de mi nobleza. 


Su 
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Su Juez y su padre he sido, que a mi , señor , de dos hijos, 

porque en tan rara tragedia, mitades del alma enteras, 

quien sabe su Ingratitud, me ha tocado una venganza. 


también mi castigo sepa. 

No qumpliera con ser padre, 
si la muerte no le diera, 
este es el primer castigo 
que le ha dado mi clemencia. 

Para esto tomé el puñal, 
y para que mejor puedas. 

Médico de la Justicia, 
sanar can grave dolencia. 

Yo no he dado muerte á Carlos, 
sino á Alexandro , que fuera, 
sobre ser poca piedad, 
premio injusto á sus finezas. 

A Alexandro he dado muercei 
y así , señor , porque veas, 
para exercer tu Justicia, 
ios despojos que te quedan, 

Vescít-brese un cadahalso i f en él Alexandf'9 
degollado , / « Carlos con los ojos 
vendados. 

mira un hijo castigado, 
y otro que el castigo espera, 
pues para el justo castigo 
ahora el Verdugo venga. 

En mí y en Carlos mi hijo 
la ayrada cuchilla estrena, 
que aunque es ciego rni dolor, 

MO está mi piedad tan ciega. 


mas no me toca una afrenta. 

Duque, Espera , Cesar , aguarda, 
que para que me obedezcas, 
pucsio que está castigado 
lo principal de la ofciisaj 
y supuesto que Diana, 
que os diese perdón me ruega, 
para dexar acabados 
estos dos vandos que inquietan 
Jo mejor de mis Estados, 
lie hallado una conveniencia: 

Carlos le dará de esposo 
la mano á Diana bellas 
y de Casandra tu hija 
queda el remedio á mi cuentas 
con que así quedan premiados. 
^uiíank la venda á Cárlos , y levántase. 

Cari. Mi amor con tal recompensa. 

Cesar. Mi lealtad con tan gran premio. 

Diana. Mi fe con tanca fineza: 
y á un mismo tieiiipo también 
de .esta Historia verdadera 
veremos el fin dichoso. 

Cosme. Si hubiere quien tenga á lenguíi, 
como á mano , algún aplauso, 
im vítor , ú otra moneda, 
en esta lí otra ocasión 
se lo pagará el Poeta. 


FIN. 
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